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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Ciertamente nunca he sido ese tipo de mujer que se sienta desesperada por la compañía de un hombre. Siempre me he encontrado muy cómoda sola, sin ningún tipo de ataduras ni compromisos. No porque el estar en pareja me haya desagradado, ahora sé que no había encontrado la persona que me hiciera renunciar a todo aquello que me parecía a mí que significaba la libertad y que apreciaba tanto. 
 
    Pero en contra de todo pronóstico me sucedió. Conseguí… no… me topé con aquel ser que me hizo reformular todo lo que para mí significaba la libertad. 
 
     Siento que debo plasmarlo aquí para poder dejar testimonio de lo que me sucedió. Cómo fue que me cambió tanto la vida y tan vertiginosamente. Plasmar esta historia, mi historia, aquí es lo que puede permitirme mantener la mente clara.  
 
      
 
    Todo comenzó con un mensaje privado en una de mis redes sociales. El mensaje era muy distante y profesional, un tal Samuel se comunicó conmigo para indicarme la fecha y hora del supuesto encuentro para una sesión de fotos. Asunto curioso cuando le transmito que no tengo nada que ver con este asunto, así que de forma amable le respondí que se había equivocado de usuario. Enseguida de mi respuesta recibí otro mensaje de esta persona, estaba muy apenado por la confusión. A partir de esa confusión seguimos la conversación, no estoy segura con qué excusa, lo cierto es que comenzamos a conocernos mejor.  
 
    No niego que me pregunto si acaso esta fue una maniobra para conocer mujeres. Es probable, y ciertamente funcionó. Al principio intercambiábamos unos pocos mensajes al día, pero poco a poco se iban haciendo más frecuentes, hasta el punto en el que me hacían falta leer sus palabras. Curiosamente siempre recibía yo un “buenos días” o un “buen provecho” en el momento justo, y esto me gustó. 
 
      
 
    Resultó que Samuel era un fotógrafo de 28 años, nacido en Dinamarca, por cosas del destino, pero de padres españoles. Hablaba entonces danés y español, entre otros idiomas. Había viajado por el mundo haciendo fotografías, pero su ciudad de residencia actual era casualmente la misma que la mía.  
 
    Era fascinante hablar con aquel hombre conocedor de tantas culturas. Entonces hablábamos de paisajes, de experiencias, de arte, de gastronomía. Confieso que el buscador de internet fue mi mejor amigo en ese entonces para poder seguirle el paso a la amplia conversación del fotógrafo. Me tenía encantada. Pensaba constantemente en él, tanto que me rondaba en la imaginación en momentos incluso inapropiados si tengo en cuenta que no nos conocíamos aun personalmente. 
 
      
 
    A pesar de la cercanía que compartíamos, me sentía un poco agobiada. Ya que, al pasar las semanas, Samuel no insinuaba conocerme, ni siquiera pedía mi número de teléfono; y no quería ser yo quien diera ese paso. Me sentía algo avergonzada e insegura, quizás yo no le era tan interesante como lo era él para mí. 
 
      
 
    Pero otra casualidad iluminó mi camino. No lo he mencionado hasta ahora, pero soy editora de una revista de literatura. Me aseguro de que cada volumen sea lo mejor posible. Un día en la oficina sucedió que uno de los periodistas de la revista desesperado me llamó para informarme que el fotógrafo encargado para acompañarlo a la entrevista de un importante crítico literario se encontraba muy enfermo y le era imposible asistir. Además, había intentado comunicarse con otro, pero éste no le contestaba. 
 
      
 
    Lo primero que pasó por mi mente es que esta era la excusa perfecta para conocer a Samuel sin parecer desesperada, quizás. Así que le escribí explicándole la situación y preguntándole si era posible que nos ayudara. Me sorprendió mucho cuando me contestó tan dispuesto. Me dijo que iría inmediatamente al lugar acordado, una librería en el centro de la ciudad.  
 
      
 
    En ese momento sentí un incómodo vacío en el estómago que antes no había experimentado jamás. Me debatía entre aparecer en la librería o dejarlo pasar. Mi presencia profesionalmente no era necesaria en la entrevista, pero ésta era probablemente la mejor oportunidad para encontrarme con él. Me llené de valor y me dirigí a la librería con ímpetu. 
 
      
 
    Traté de no pensarlo mucho para no llenarme de cobardía. Conduje lo más rápido que pude, me bajé del coche y, directamente, entré en la tienda; para entonces, ya habían avanzado en la entrevista.  
 
      
 
    Divisé a mi compañero de trabajo conversando con el crítico y cerca de él estaba Samuel, con una cámara en las manos, observando la escena por la mira, tomando algunas fotografías, concentrado en la escena que presenciaba.  
 
      
 
    Al principio sólo noté esa concentración, pero luego lo noté él, un hombre de piel un poco tostada por el sol, de cabello oscuro un poco desaliñado, de manos grandes, un poco más alto que yo, con una barba de algunas semanas a lo sumo. 
 
    Supongo que debió sentirse observado porque un momento después de que yo llegara se giró para verme y aunque le tomó unos segundos entender quién era yo, para mi sorpresa me reconoció; sonrió y me dejó ver en sus ojos cierta complicidad. Eran unos ojos color miel en los que se observaban aquellos paisajes que había atesorado a través del tiempo gracias a los viajes y a su trabajo. 
 
      
 
    A pesar de haberme reconocido, siguió con su sesión. En ese instante fue que me sentí nerviosa de verdad. Pensé que estaba siendo muy atrevida, que no estaba lo suficientemente arreglada para encontrarme con él, quise irme; pero me quedé porque imaginé que sería más vergonzoso huir.  
 
      
 
    Cuando terminó la entrevista, Samuel caminó directamente en mi dirección, lo vi venir como en cámara lenta, con una sonrisa enorme y una seguridad envidiable. Entonces, me saludó con mucha seguridad y con un beso en la mejilla; me dijo: 
 
    -        Hola Carla, qué alegría por fin conocerte. No pensé que vendrías. Ha sido una buena sesión, creo que estarás satisfecha con los resultados. 
 
    Yo sólo intentaba dominarme para que no se notara mi conmoción al encontrarme frente a él. Así, con el mejor de mis esfuerzos, le contesté: 
 
    -        ¿Qué tal Samuel? Me pareció que debía venir para agradecerte personalmente que nos ayudaras en esto. Teníamos mucho tiempo intentando hacer esta entrevista. Seguramente nos tienes muy buen material. 
 
    Casi inmediatamente se reunió con nosotros Fabián, el periodista; le agradeció mucho el trabajo a Samuel, le pidió su número y correo para finiquitar todo el asunto pronto.  
 
      
 
    Fabián se quedó un poco confundido por mi presencia, pero enseguida se despidió de nosotros. Samuel, entonces, me dijo que tenía algo de tiempo disponible y que le gustaría invitarme a la cafetería de la parte superior de la librería, por supuesto acepté. Nunca he podido negarme ante la tentativa de un café ni mucho menos iba a rehusar compartir un momento con él. Tenía que comprobar si este sujeto era tan encantador en persona como lo hacía ver en sus mensajes.  
 
      
 
    Fuimos por el café y casi al instante olvidé todo el nerviosismo que me invadió, me sentía muy a gusto con él; conversábamos tan amenamente como lo habíamos hecho a través de las redes sociales, me parecía un tipo sumamente “Salvaje”, sin el postín que hoy en día todos quieren aparentar.  
 
      
 
    No me detuve a deliberar en si este encuentro era correcto o más bien inapropiado, sólo me concentré en disfrutar de aquel momento. Luego observó su reloj y me explicó que debía retirarse, me acompañó a mi vehículo, nos despedimos amablemente y nos separamos. 
 
      
 
    Cuando llegué a mi casa lo noté, seguía sin su número de teléfono, me sentí tonta. Habíamos hablado por más de una hora y no intercambiamos números. Me desilusioné. Caí en cuenta que tampoco él había pedido el mío. Pensé que probablemente no quería mantener el mismo contacto conmigo que yo con él. Traté de darme ánimo y no pensar tanto en ello, así que preferí embotar mi mente con trabajo.  
 
    El día terminó, así que me fui a dormir bastante cansada ya. Después de algunas horas de descanso me desperté sorprendida, sentía a alguien sobre mí, besando mi cuello, tocándome. Intenté apartarlo, no entendía; estaba muy confundida. Cuando pude verlo bien era él, Samuel. Nos miramos a los ojos y vi en su mirada mucho deseo; intenté decir algo, pero no me dejó, inmediatamente cerró mis labios con un beso profundo. Sentí por primera vez su lengua dentro de mi boca, sus manos apretaban mis senos, y no me quise resistir; cedí completamente y lo apreté contra mí, olvidé por completo la confusión.  
 
    Rápidamente me desnudó y besó cada parte de mi cuerpo, mi cuello, mi pecho, mi abdomen y luego, no sé describir lo que sentí cuando su boca llegó a mi sexo y lo besó apasionadamente. Yo gemía y estoy segura de que por momentos gritaba, mis piernas temblaban por una mezcla de placer y nerviosismo.  
 
    Él seguía vestido, se puso de rodillas entre mis piernas, mirándome directamente a los ojos, y desabotonó su pantalón. No se desvistió, sólo dejó salir su miembro para luego recostarse sobre mí e inmediatamente después penetrarme de manera lenta. Yo lo apretaba con ambas manos desde la espalda y lo dejaba entrar en total éxtasis.  
 
      
 
    Al principio ambos movíamos nuestras caderas suavemente para sentirnos, al tiempo que nos besábamos. Al poco tiempo nos invadieron las ansias y el movimiento fue tornándose más y más enérgico. Lo sentía envistiéndome y jadeando en mi oído. Cada envestida me traía una ola de placer cada vez más potente. Él seguía dentro de mí, más y más rápido; yo gemía y con mis manos en sus caderas acompañaba sus movimientos, hasta que sorpresivamente se desencadenó en mí una sensación muy intensa de placer que me produjo el orgasmo más potente de toda mi vida, era de una forma muy “Salvaje”. 
 
      
 
    En medio de este orgasmo me desperté, completamente bañada en sudor, atónita y jadeante. Observé la habitación rápidamente y él no estaba allí; sin embargo, me había hecho completamente suya. Con cierta dificultad pude ver que eran las siete y media de la mañana. Entonces, sonó mi teléfono notificando un mensaje, lo tomé y lo leí: 
 
    -        Hola Carla, soy Samuel. Le pedí tu número a Fabián, ¿está bien? Espero hayas tenido un sueño placentero. 
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Ese día llegué a la oficina un poco más ensimismada de lo normal. No porque aquel sueño me causara vergüenza, sinceramente. La sexualidad no era un tema incómodo para mí, ni creo que deba serlo para nadie. Pero encontrarme en esta posición en la que sentía tanto deseo por un hombre que apenas conocía y sólo había visto una vez; y, sobre todo, que no había manifestado si quiera gusto físico hacia mí, se me hacía bastante perturbador, por decir lo menos.  
 
      
 
    Antes no me había encontrado en una situación similar a esta. A lo largo de mi vida había tenido algunas relaciones y ninguna fui yo quien había tomado la iniciativa, ya que no sentía la necesidad de hacerlo; a pesar de que desde los primeros años de juventud era la chica aplicada y esta no era la virtud más atractiva para los chicos.  
 
      
 
    En esa época, fue con Gabriel mi primera experiencia romántica y sexual. Yo estudiaba segundo de la carrera de letras y él el tercero de derecho en la misma universidad. Coincidimos debido a que su prima era mi compañera de estudios y nos reuníamos frecuentemente para estudiar juntas.  
 
      
 
    Una tarde en la biblioteca mientras escribíamos un ensayo, Gabriel fue al encuentro de su prima para pedirle las llaves del apartamento familiar, donde él se había mudado recientemente. Él era de una ciudad lejana, así que se instalaría con sus tíos de ahora en adelante para reducir un poco los gastos que les provocaba a sus padres sus estudios en la universidad. El encuentro fue breve y sin mucho que comentar, Roxana nos presentó, le entregó las llaves y Gabriel se retiró agradeciéndole. 
 
      
 
    Después, siempre que nos reuníamos en su casa por asuntos académicos o sociales me encontraba con Gabo. Él era un chico realmente agradable. No pasó mucho tiempo para que él comenzara a demostrar interés en mí. Era muy atento cuando los visitaba, se ofrecía a llevarme los libros cuando coincidíamos en la universidad. Un día que Roxana no se encontraba en la universidad, Gabo me buscó en la cafetería en el que solía ir todos los días a la misma hora y luego de charlar como era costumbre, se despidió, pero no como siempre lo hacía, esta vez me dio un beso corto en los labios.  
 
      
 
    Ese beso no me desagradó, pero hasta ese día no había pensado en Gabo de esta manera. Hasta ese instante él no era más que un chico agradable que podía considerar mi amigo. A partir de ese día comenzamos una relación mucho más cercana. Nadie se sorprendió, ni siquiera Roxana. Todo se dio como mucha naturalidad. Incluso el día que decidimos llevar la relación a unos términos más físicos. Y también, con mucha naturalidad nos separamos cuando él terminó la carrera y debía regresar a su casa para ayudar a su mamá que había quedado sola tras la muerte reciente de su padre. 
 
      
 
    Después de finalizada la relación hemos mantenido una cordial amistad hasta el día de hoy, al punto que Gabo es mi consultor legal de confianza. Lo que es una muestra de que mis experiencias románticas hasta ahora no habían tenido gran sobresalto, y muchísimo menos el sobresalto que me causaba tener ese mensaje de Samuel pendiente por responder. 
 
      
 
    Me senté en mi escritorio, tomé mi teléfono, guardé su número de contacto y comencé a planear la respuesta que le daría a ese mensaje. Entendí que mi respuesta en ese instante podría definir el tono en el que conversaríamos a partir de ahora. Estaba claro que él me resultaba muy atractivo y que yo no habría de serle indiferente puesto que se había tomado la molestia de pedirle mi número a Fabián. 
 
      
 
    Si bien es cierto hasta entonces había decidido disimular mi interés, a partir de la posibilidad de responder aquel mensaje decidí liberarme un poco. Me consideraba una mujer moderna, independiente, feminista, madura; no había nada de malo en aventurarme en dejar fluir aquella atracción que me producía Samuel. Pero tenía que ser decidida y segura, pienso que nada es menos seductor que una persona titubeante.  
 
      
 
    Entonces me decidí por ser la versión más segura de mí misma ante Samuel. Ya preparada le contesté:  
 
    -        Hola Samuel, qué agradó saber de ti. Mi sueño ha sido un poco más placentero de lo acostumbrado. ¿Qué tal tu noche? 
 
    Leí el mensaje unas tres o cuatro veces antes de enviarlo, tratando de estar segura de que era la mejor respuesta posible; y luego de enviarlo, lo revise unas cinco veces, intentando deducir qué pensaría él de este mensaje y de mí.  
 
      
 
    Intenté, posteriormente, relajarme e iniciar mi día laboral. Tenía una reunión con el quipo editorial de la revista a las diez en punto de la mañana, así que preparaba la información que necesitaba al momento que sonó mi teléfono y mi corazón se aceleró repentinamente. Abrí el mensaje sin siquiera leer el remitente y encontré el siguiente texto: 
 
    -        Buenos días Carla, tuve un inconveniente con el coche. No creo que llegue a tiempo a la reunión, espero incorporarme lo antes posible. Excúsame con el resto del equipo por favor. 
 
    Por un segundo me sentí confundida, así dirigí mi mirada al emisor y noté que se trataba de Diana, una diseñadora gráfica de la revista. Me causó un poco de gracia mi reacción, así que me sonreí. Intercambié algunos mensajes con mi compañera y me fui a mi reunión. Secretamente lamentaba un poco no haber recibido respuesta todavía de Samuel, pero estaba decidida a no ofuscarme por ello y dejarlo fluir.  
 
      
 
    Terminó la reunión justo a la hora del almuerzo. Hasta entonces no había sentido vibrar mi teléfono, lo cual me desilusionaba un poco, pero pensaría en ello luego. Me dispuse a ir a almorzar cuando al cruzar por la recepción de la revista vi que se encontraba sentado Samuel. Mi sorpresa fue obvia, me acerqué a él, mientras se levantaba con su acostumbrada sonrisa, lo saludé con un beso en la mejilla y le pregunté qué hacía allí en ese momento: 
 
    -        Vine a seleccionar las fotografías de la entrevista con Fabián, pero me dijo que estaba en una reunión así que lo espero ¿No recibiste mi mensaje? Te lo envié hace rato. 
 
    Me sentí un poco confundida por no haberme percatado de algún mensaje siendo que estaba atenta a su respuesta. Le dije que había estado en la reunión por lo que había pasado por alto revisar el celular. Sin darme cuenta, pero sin arrepentimiento, le pregunté: 
 
    -        Samuel, voy saliendo a comer justo ahora. ¿Por qué no vienes conmigo? Puedes llamar a Fabián y pedirle que se reúnan luego de comer. ¿Qué te parece? 
 
    Creo que divisé un poco de desconcierto en su mirada, pero aceptó sin miramientos. Fuimos a comer a un lugar cercano a mi trabajo. De camino al restaurante, aproveché para revisar el teléfono y en la conversación con él encontré su respuesta sin leer. Supongo que cuando conversé con Diana su mensaje llegó y no me percaté de ello. 
 
    -        Mi noche estuvo como de costumbre. Acordé con Fabián vernos hoy para elegir las fotos de la entrevista. Sería agradable verte. ¿Estarás ocupada? –me había enviado. 
 
    Secretamente me alegró haber recibido respuesta y que haya tenido la expectativa de verme ese día; aunque no haya leído el mensaje en el momento que llegó. Pensé que eso podría no ser tan malo, así no parecería excesivamente disponible. Ya sentados a la mesa pedimos el almuerzo y conversamos de cosas de poca importancia. Me preguntó si siempre iba al lugar, qué tal la comida, qué prefería comer y tomar. Luego hablamos un poco de su experiencia fotografiando en la entrevista. 
 
    -        Desde que tengo memoria he tomado fotos. Mi padre es diplomático, ha sido embajador del país en varios lugares, y viajábamos por el mundo. Cuando yo nací, prácticamente, me llevaban en la maleta, fue una experiencia invaluable pero no crecí con la estabilidad que según lo que creo yo requeriría un niño. Sin embargo, no me lamento de mi suerte. Aprendí a fotografiar todo a mi alrededor para sentirme parte de esos lugares en los que vivíamos por cortos periodos de tiempo, pero cuando estudié me paseé por todas las posibilidades de la fotografía, y me siento cómodo siempre que sea con una cámara en la mano. 
 
    Yo lo escuchaba atenta, no quería perderme detalle. Confieso que no tanto por el contenido de su monólogo, sino que más por la calidez que transmitía al hablar. Me preguntó por qué me dedicaba a la edición y le hablé de mi temprano gusto por la literatura, de mi interés por conocer de la construcción de los mundos a través de las historias y de las sensaciones que se pueden transmitir con las palabras.  
 
      
 
    Más pronto de lo que hubiese querido, habíamos terminado el almuerzo y caminábamos de regreso a la revista. Lo acompañé al despacho de Fabián y allí me despedí de él. No sin antes indicarle dónde se encontraba mi oficina y mencionarle que podía visitarme cuando quisiera.  
 
      
 
    Fue un poco difícil volver al trabajo sabiendo que Samuel se encontraba tan cerca. Sentada ante el ordenador, en vez de revisar un artículo que debía corregir; repasaba mentalmente nuestra conversación y recordaba su voz, también sus ojos que sin duda eran el atributo más sugestivo que hasta ahora veía en él. Me sonrojé al recordar mi sueño de esa noche y me alegré de no haberlo recordado frente a él, seguramente habría notado la sangre subiendo a mis mejillas.  
 
      
 
    Pasado un rato, alguien tocó a mi puerta, era Samuel. Supuse que iría a despedirse, por lo que no me sorprendí. Me explicó que ya había terminado con Fabián y que se retiraría, también me comentó que la experiencia había sido muy interesante; y con aire divertido dijo que, si en algún momento alguien volvía a enfermarse, encantado repetiría la experiencia. Le sonreí y también expresé de nuevo mi agradecimiento por el favor. Rápido se despidió.  
 
      
 
    Me quedé en la oficina, intentado ponerme al día con el trabajo pendiente. Se me ocurrió de que debía de hablar con alguien, así que le escribí a Roxana, quien aún seguía siendo mi amiga después de varios años de habernos graduado juntas en la facultad de letras. 
 
    -        Hola Rox, ¿Cómo estás? ¿Cuándo nos vemos? Quiero contarte algo.  
 
      
 
    -        Hola Manis, estoy bien. Hey, no me asustes. ¿Qué pasó? 
 
      
 
    -        Nada malo. ¿Podéis mañana en la noche? 
 
      
 
    -        Claro. Vamos mañana para tu casa. ¿Te parece? Eres una ingrata. Me dejas con la duda. 
 
    Desde hace ya varios años cuando invito a Roxana debo hacerlo en plural, ya que siempre está acompañada de su pareja, Elisa. Están juntas desde el primer curso de la carrera. Conocimos a Elisa en una exposición de arte que se realizó en la universidad y a la que asistimos juntas. Observábamos las pinturas y las esculturas con auténtica curiosidad, aunque no conocíamos mucho de estas expresiones artísticas. Me alejé un momento para buscar un libro que otro compañero iba a hacerme llegar en el lugar y cuando regresé encontré a Roxana hablando con otra chica. Me la presentó, me explicó que era una de las artistas que exponía. Era una chica agradable, un poco mayor que nosotras, estudiante de Artes en otra universidad.  
 
      
 
    Sé que intercambiaron números en ese momento. Noté que se escribían muy seguido. En algunas ocasiones, Roxana me dijo que había salido con Elisa y en otras veces se encontraba con nosotros en alguna heladería, café o centro comercial. A Gabo también le agradaba Elisa, me contó que se quedaba de manera constante en casa de ellos. Comprendí que era algo más que una amistad, pero como Roxana no me lo confirmaba, no quise incomodarla con preguntas fuera de lugar. Creo que los cuatro simplemente asumimos la relación que las unía. 
 
      
 
    Un sábado por la tarde recibí una llamada de Gabo, se escuchaba bastante angustiado. Me contó que Roxana había discutido con sus padres porque le preguntaron que hacía tanto con Elisa y Roxana les confesó que era su novia. Los señores Cepeda eran tradicionalistas y no les hacía mucha ilusión que su única hija prefiriera a las mujeres. Apenas cortamos la llamada intenté comunicarme con Roxana, pero al mismo tiempo tocaron a la puerta de mi casa; abrí todavía con el teléfono al oído y vi a mi amiga con los ojos hinchados y un morral en el hombro.  
 
      
 
    La abracé y la llevé a mi cuarto sin preguntarle nada. Estuvo llorando un buen rato en mi hombro, luego pudimos hablar tranquilamente. Me contó todo, cómo se sentía, desde cuándo lo sentía, cómo intentó negarlo, superarlo y olvidarlo, pero no pudo. Y finalmente, lo enamorada que estaba de Elisa. Me preguntó si podía quedarse en mi casa un tiempo, no recuerdo qué excusa inventé para que mi padre accediera a aquello, pero así fue.  
 
      
 
    Roxana no quería ir a casa de Elisa, sus padres eran mucho más comprensivos y aceptaban la relación, pero mi amiga pensaba que vivir allí podría ser perjudicial para ellas. Así que prefirió dormir en una cama improvisada en mi habitación. Igualmente, ella visitaba seguido a Elisa en su casa.  
 
      
 
    En menos de un año, ambas habían comenzado a trabajar; Elisa daba clases de pintura a jóvenes y niños y Roxana de escritura creativa en una biblioteca. Así que decidieron mudarse a un pequeño apartamento juntas. No era muy lejos de la universidad así que se convirtió en el nuevo refugio para el grupo.  
 
      
 
    Calculo que pronto cumplirán diez años de relación. No dudo en asegurar que son la pareja más estable que he conocido hasta ahora. Ambas son las personas más cercanas a mí. Si le iba a contar lo que me sucedía con Samuel a alguien sería definitivamente a ellas. Me gustaba la idea de hablarlo con ambas, eso lo haría totalmente real y palpable.  
 
      
 
    Ese día pasé el resto de la tarde trabajando sin parar. Intuía que debía escribirle a Samuel puesto que había sido él quien me había escrito temprano y no había recibido mi repuesta; pero pensaba en qué debía decirle. Terminé de trabajar tarde, así que sin pensarlo mucho le escribí un mensaje simple: 
 
    -        ¿Cómo estuvo tu día? Yo acabo de terminar el trabajo.  
 
      
 
    -        Tuve un almuerzo agradable, el resto de los acontecimientos no fueron muy resaltantes. –me contestó. 
 
      
 
    La respuesta fue rápida. Es interesante lo que se puede deducir del tiempo de reacción ante un mensaje, incluso a veces más de lo que se manifiesta en el texto. Cuando se recibe una respuesta expedita se produce la sensación de ser parte de las prioridades del remitente, aunque lo escrito sea corto o casi banal. Sin embargo, no era el caso de su respuesta, hacía referencia a nuestro almuerzo como un hecho que consideraba importante. Esto me tranquilizaba y me gustaba, sin duda no le debía ser indiferente. 
 
    -        Fue un almuerzo agradable, podemos repetirlo cuando quieras. –le escribí. 
 
      
 
    -        Lo tendré en cuenta. 
 
      
 
      
 
    Me sentí satisfecha con la corta conversación. Ya en casa me dispuse a leer un poco, como es de costumbre, y posteriormente decidí ir a dormir; pero primero me quise despedir de Samuel. 
 
    -        Feliz noche. Descansa.  
 
      
 
    -        Igualmente, Carla. El sábado expondré algunas fotografías en la Casa del Arte del Norte. Me gustaría que pudieses ir. 
 
    -        Claro. Me encantaría. Sin duda que allí estaré. 
 
    La invitación me tomó por sorpresa y, por supuesto, me encantó. Me sentía emocionada por la idea de verlo de nuevo y también porque tuvo la iniciativa de invitarme. Me acosté inquieta así que se me hizo difícil conciliar el sueño. No me enorgullece de manera especial confesar que esa noche revisé hasta el cansancio sus redes sociales, exploré sus fotos, sus comentarios, sus preferencias. Era algo que no acostumbraba a hacer, pero tenía el deseo de sentirme más cerca de él, de conocerlo un poco más.  
 
      
 
    No encontré muchos datos personales, noté más bien que usaba sus redes para exponer sus fotografías y experiencias de viajes. Esto me daba un poco de curiosidad, obviamente era una persona reservada. Lo que en esta época es bastante poco común y se traduce en una clase de misterio que me incitaba a descubrir a la persona que estaba detrás de la cámara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    En cierto punto de la madrugada pude conciliar el sueño. Pero muy pronto sonó el despertador y abrí los ojos con la impresión de haber soñado de nuevo con él, pero no podía recordar qué. Aun así aproveché la sensación para escribirle: 
 
    -        Buenos días Samuel. ¿Cómo estás?  
 
    Antes de salir de casa rumbo a la oficina, recibí su respuesta: 
 
    -        Buenos días. Estoy bien, un poco atareado. Ya estoy en la sala de exposición preparando el montaje para mañana.  
 
      
 
    -        Me imagino. Seguramente todo quedará muy bien. Si puedo ayudarte en algo no dudes en decírmelo. 
 
      
 
    El resto del día transcurrió entre el trabajo y los mensajes de texto con Samuel. Estuvimos en contacto constante durante ese día. Se sentía emocionado por exponer sus fotografías por primera vez en la ciudad y a mí me emocionaba estar presente. A mitad de la tarde recibí un mensaje de Elisa: 
 
    -        Hey, nena, ¿qué tal?, ¿Nos vemos como a las siete?, ¿Qué llevamos? 
 
      
 
    -        Hey, Eli. Como a las siete está bien. Lleven lo de costumbre. 
 
    Terminé temprano el trabajo para pasar por el mercado a comprar algunas cosas y me dirigía a casa a esperar a las chicas. Mientras me duchaba me di cuenta de que mañana vería a Samuel. Pensaba si debía acelerar las cosas con él o dejarlo al destino. Aquel hombre se me había metido en la mente de manera muy irracional y yo no solía ser así. También supe que no quería resistirme y que estaba decidida a vivir esta nueva experiencia de la manera más plena posible.  
 
      
 
    Poco después de las siete tocaron a mi puerta, eran Roxana y Elisa con las tres botellas de vino de costumbre, una para cada una por supuesto. Nos saludamos con cariño y conversamos de cualquier cosa por un rato largo. Luego, Roxana me inquirió:  
 
    -        Bueno, cuéntalo. ¿Qué es? Me estás matando de curiosidad, tú no eres tan misteriosa conmigo.  
 
    Me reí un poco por su arrebato, pero yo no tenía intenciones de hacerme de rogar así que les conté todo. Les hablé de cómo conocí a Samuel, del contacto que mantuvimos, de nuestro primer encuentro, de mi sueño, de mi resolución de por primera vez actuar de manera más desinhibida. Roxana parecía bastante sorprendida y Elisa más bien interesada en los acontecimientos.  
 
    -        No me lo puedo creer, yo quiero conocer a ese ser que te cambió de esa manera. –comentó Roxana. 
 
    Elisa se reía un poco y agregaba que pensaba que era normal, que en algún punto me encontraría con alguien que despertaría mi interés de una forma distinta al resto, ya que a todos nos pasa. Y me animó a tomar la actitud que creyera mejor para vivir al máximo mi gusto por Samuel.  
 
    Recibí varios consejos de ambas para conquistarlo, muchas de las posibilidades que me expusieron me causaron bastante gracia. Pasamos un rato muy divertido. Ambas estuvieron de acuerdo en que querían conocerlo lo antes posible y les prometí que apenas lo creyera apropiado los iba a reunir; también me hicieron prometerles en que las mantendría informadas de los acontecimientos. Se despidieron un poco tarde y quedamos de vernos pronto. 
 
      
 
    Por la visita descuidé el teléfono, lo tomé en tenía dos mensajes de Samuel: 
 
    -        ¿Qué tal terminó tu día?, ya casi termino por acá. Creo que será una buena exposición. 
 
      
 
    -        Espero estés bien. Descansa.  
 
    Sentí un poco de agobio ya que probablemente Samuel habría pensado que no quería contestarle. Le respondí: 
 
    -        Tuve un buen día, recibí la visita de unas amistades y me entretuve. Descansa, mañana será un gran día para ti. 
 
      
 
    -        Ya es mañana, jajaja. Pero sí, será un gran día. ¿A qué hora tienes planeado ir? 
 
      
 
    -        ¿Te desperté?, disculpa. Qué pena. 
 
      
 
      
 
    -        No, tranquila. No he podido dormir. 
 
      
 
    -        ¿Nervioso? 
 
      
 
    -        No, no es eso.  
 
      
 
    -        Está bien. ¿A qué hora comienza?  
 
      
 
    -        A las cuatro de la tarde. 
 
      
 
    -        Perfecto, a esa hora estaré. ¿Y tú? 
 
      
 
    -        Estaré desde antes. Nos vemos allí. Feliz noche. –se despidió. 
 
      
 
    -        Intenta dormir para que descanses. Feliz noche. 
 
      
 
    -        Igualmente. 
 
    Me quedé dormida rápidamente. Ya en la mañana me desperté tarde, siempre ha sido mi debilidad dormir hasta tarde los sábados. Como es hábito iría a almorzar a casa de mi papá con él y mi tía. Pero en esta oportunidad después del almuerzo me iría directamente a la exposición de Samuel así que tenía que esmerarme en mi atuendo del día. Quería estar atractiva para él, aunque sea un poco extraño o más bien penoso para mí admitir esto. 
 
      
 
    Llegué a mi casa familiar y mi tía manifestó su admiración por lo arreglada que estaba en esa oportunidad, papá no lo había notado. Les expliqué que tenía un evento por la tarde. No me sentía cómoda con la idea de revelarles mis experiencias recientes. Conversé con ellos del trabajo y de asuntos familiares como la vida de mi prima Leticia que estaba embarazada de su segundo hijo. Me alegra poder decir que nunca he tenido presión por parte de mi tía o padre para tener una relación estable o tener hijos. Siempre han respetado mucho mi vida privada.  
 
      
 
    Creo que secretamente piensan que la mala relación que llevaron mis padres pudo afectar mi concepto del matrimonio o de la vida en pareja. Y quizás es cierto, pero no pienso mucho en ello. Desde los siete años de edad me había quedado sola con papá. Él y mi madre se casaron cuando tenían tan solo veintiún años de edad, después de tres años de matrimonio llegué a la familia. Para mamá fue muy difícil dejar su trabajo y dedicarse a cuidar de una hija.  
 
      
 
    Entonces, comenzaron los problemas entre los dos. No creo que sea cierto que todas las mujeres tienen un talento innato para ser madre, ciertamente mi mamá no lo poseía, quizás luego lo desarrolló; y no la culpo, no siento rencor alguno por ella ya. Recuerdo las constantes peleas entre ellos y sobre todo recuerdo la paz que hubo cuando por fin decidieron separarse. Al principio mamá me visitaba una vez a la semana, luego una vez al mes; hasta que su empresa la trasladó a otro país y ya sólo nos comunicamos de vez en cuando por teléfono.  
 
      
 
    Papá se esforzó mucho para darme la atención necesaria y compensar la ausencia de mi madre. Algunos años después de vivir solos, el esposo de mi tía, la hermana predilecta de papá murió inesperadamente a causa de un accidente de coche. Mi tía quedó sola con una hija de cinco años y una gran hipoteca. El seguro no respondió por el accidente de su esposo, por lo que mi tía perdió también su casa. Como es natural, mi padre invitó a mi tía a vivir con nosotros.  
 
      
 
    Aunque no fui muy apegada a mi prima Leticia, sí lo fui con mi tía. Siempre fue muy atenta y amable conmigo. Fue ella quien me regalo mis primeros libros y me acompañaba por horas a la biblioteca. Fue una estupenda compañera de lecturas para mi temprano interés por los libros.  
 
      
 
    Pienso que la relación que tuve con mi tía liberó un poco a mi papá de la culpa que sentía por haberse separado de mi madre cuando apenas yo era una pequeña. Y también lo libró de la idea de encontrar una mujer que desempañara el rol de madre para mí. Papá tuvo algunos romances, aunque el piense que yo no lo sabía. Recuerdo claramente que salía con una agradable mujer llamada Soraya, ella se sentaba a ver la televisión conmigo y me llevaba mi chocolate favorito. Pero papá me decía que era sólo una amiga. Al cabo de un tiempo dejó de visitarnos. Nunca supe la razón.  
 
      
 
    Tía Hilda había hecho una comida deliciosa para la ocasión. Pasamos otro rato juntos viendo televisión. Para la hora no había tenido noticias de Samuel y sentí que extrañaba sus mensajes así que le escribí: 
 
    -        Hola, ¿Ya comiste? 
 
    La respuesta tardó un rato: 
 
    -        Hola. No he podido almorzar. Tuvimos unos imprevistos en la sala de exposiciones, pero realmente no tengo hambre. ¿qué tal tú? 
 
    -        Todo bien, visito a mi familia y luego iré a la exposición. Si quieres te puedo llevar algo. No es conveniente que te saltes la comida. 
 
      
 
    -        Gracias. No te preocupes, cuando la marea se estabilice podré comer. 
 
    Me preocupé francamente así de que me despedí un poco antes de lo esperado y fui por algo de comer para Samuel. Comprendí que no tenía idea de qué podría ser de su gusto, así que decidí ir por lo más sencillo: pizza. A casi todo el mundo le gusta la pizza. Entonces, me dirigí a la exposición.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Llegué un poco antes de las cuatro así que aún no estaba abierta la sala. Me uní al concurrido grupo de personas que se encontraba esperando a las afueras. Entendí que aquel era un evento importante para las personas que se dedicaban a la fotografía o eran asiduas a esta manifestación artística. 
 
      
 
    Pronto el director del recinto anunció la inauguración de la exposición y permitió el paso de los asistentes. Entré al lugar y observé las fotografías, atenta a los autores. Poco después encontré las que debajo del título expresaban “Fotógrafo: Samuel D. Torres V.” y las miré con detenimiento.  
 
      
 
    Cuando apreciaba una de ellas, una casa abandonada envuelta por una tormenta y coronada por un cielo grisáceo, un hombre detrás de mí me habló: 
 
    -        ¿Y qué opinas?  
 
    Me sobresalté un poco por lo inesperado, era Samuel. Se sonrió y se acercó para saludarme con un beso en la mejilla, esta vez noté que cruzaba su brazo detrás de mi espalda y sentí su proximidad; quizás fue por el poco espacio que había gracias a la gran concurrencia, lo cierto es que esto permitió que pudiera percibir el olor de su perfume. Por un pequeño instante cerré los ojos y aspiré, enseguida sentí una poderosa exacerbación de mis sentidos. 
 
    -        Me encantan. Te felicito. –traté de disimular, pero su cercanía era perturbadora.  
 
    -        Qué bueno que te guste. Espero recibir algunas ofertas el día de hoy. –se separó un poco. 
 
      
 
    -        Te traje almuerzo, está en el coche. –fue lo que pude decirle. 
 
      
 
    -        ¿En serio? No era necesario. –se notó un poco contrariado. 
 
      
 
    -        No es nada. Sólo pensé que sería una buena idea. 
 
      
 
    -        Gracias. Creo que puedo escaparme unos minutos para comer. 
 
    Caminé hacia el coche seguida por él. Cogí la pizza y fuimos a una plaza a media cuadra del evento. Él comía y yo trataba de no mantenerme en silencio, por lo que le hablaba de las fotografías que había visto, de lo bien que estaba la exposición y no estoy segura de qué más. 
 
    -        Estaba muy buena. No me había dado cuenta del hambre que tenía. Te lo agradezco mucho Carla. 
 
      
 
    -        No es nada.  
 
    Regresamos a la exposición, me llevó a ver algunas muestras, me habló del lugar donde captó las imágenes entre otras cosas. Me presentó a algunas amistades que asistieron también y a otros fotógrafos. Uno de los fotógrafos le preguntó si asistiría a la celebración posterior y él le dijo que aún no estaba seguro. Entre las personas que conocí ese día hubo una mujer que se acercó a él de una manera muy sugerente, por lo que pude entender era una compradora frecuente y pretendía obtener algunas fotografías de él. Me irritó la manera cómo lo miraba y le hablaba tocándole el brazo. Sin embargo, pronto desapareció y no volví a verla en la exposición. 
 
      
 
    Al momento que se acercaba la culminación del evento se retiró de mi lado unos minutos, noté que fue a hacer una llamada. No tardó mucho en regresar y me dijo: 
 
    -        Hay una celebración en casa de uno de los fotógrafos, ¿te gustaría ir? 
 
      
 
    -        Sí, claro. –le dije sin titubear. 
 
    Samuel dejó su vehículo en el estacionamiento del centro cultural y nos fuimos a la fiesta en el mío. Durante el camino me agradeció haber ido a la exposición y la comida, conversamos de algunas cosas como la música de la radio o de los lugares por donde pasamos. En unos quince minutos llegamos al lugar de la fiesta.  
 
      
 
    Había bastantes personas en el sitio, muchos de los que ya conocí en la exposición. Nos ofrecieron bebidas, yo tomé vino y el vodka. Nos unimos a los grupos, nos reímos, conversamos, comimos. Se ofreció en varias oportunidades para reponer mi bebida y en ocasiones sentí el roce de su mano en la mía.  
 
      
 
    El tiempo pasó muy rápido y pronto nos despedimos. Ofrecimos llevar a un trabajador del local que también había dejado su vehículo en la Casa del Arte. 
 
      
 
     Llegamos, se despidió rápidamente y se bajó para ir a su coche. Lo vi subir a su vehículo y noté que había dejado en el asiento su billetera, así que rápidamente fui a llevársela. Al verme se bajó y antes de que pudiera mencionar la billetera me tomó por la muñera, me recostó sobre el coche y me plantó un beso en los labios. 
 
      
 
    Ese beso me quitó totalmente el aliento. Pero fue mucho más que el beso, era todo. Con una mano me tomaba firmemente la muñeca, con la otra mano en mi cuello dirigía mi boca a la suya; me aprisionó completamente con su cuerpo, una de sus piernas estaba entre las mías y el roce con su muslo me excitó inminentemente. Su lengua entraba en mi boca buscando la mía que la recibió vigorosamente.  
 
      
 
    Con un solo movimiento se separó de mí, sólo lo suficiente para girarme y dejarme de espaldas a él. Se dispuso a besar mi cuello mientras sus dos manos apretaron con fuerza mis senos. Seguía totalmente pegado a mi cuerpo, de tal manera que podía sentir por encima de la ropa una poderosa erección que me empujaba desde atrás. No sé si era el alcohol que corría por mi sangre o el insuperable deseo que me hacía sentir mí “Salvaje”, pero no se me pasó por la mente pedirle que se detuviera, incluso a pesar de que nos encontrábamos en un lugar público.  
 
      
 
    De manera objetiva se podría pensar que aquello era una locura total, estábamos en un estacionamiento donde cualquiera podía pasar, la situación iba muy rápida; pero nada me importaba. Estaba besándome y tocándome y era justo lo que quería. Un calor se apoderaba de todo mi cuerpo, que buscaba su contacto. Con una mano, lo tomaba por el cuello y usé la otra para llevar una de sus manos a mi entrepierna. Apartó mi ropa interior y se internó en mi sexo completamente húmedo.  
 
    Con su cadera, empujaba las mías contra su mano y presionaba su erección contra mí. En ese instante sentimos un coche pasar cerca y nos separamos violentamente. Nos miramos a los ojos y me dijo: 
 
    -        Carla, disculpa. –me dijo visiblemente asustado. 
 
    Y no entendía por qué se disculpaba, no sabía qué hacer. Recogí la billetera que había dejado caer, se la entregué y caminé hacia mi vehículo. Ya dentro intenté recomponerme un poco de aquel sobresalto, pero no era sencillo; todo mi cuerpo temblaba. Respiré profundo y conduje a casa.  
 
      
 
    Al llegar tenía la mente en blanco. ¿Por qué se había disculpado?, ¿por qué no me invitó a continuar en privado? Realmente quería que prosiguiéramos lo que habíamos iniciado. Me desnudé, me acosté y con mi mano recordé lo que sentí al tener su mano en mi sexo, hasta que llevé esa excitación al máximo placer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Me desperté un poco aturdida, me había quedado dormida repentinamente. Recordé los acontecimientos de la noche anterior y por un instante fue completamente irreal, no sabía si aquello había sucedido o de nuevo había estado soñando con él. Tomé el celular y leí varios mensajes de Samuel: 
 
    -        Carla, lo lamento. Sé que me sobrepasé por completo. No quería faltarte el respeto. 
 
      
 
    -        ¿Estás bien? 
 
      
 
    -        ¿Ya no quieres hablarme?, ¿prefieres que me aleje de ti? 
 
      
 
    -        Tenemos que hablar, por favor. 
 
      
 
    -        Escríbeme. 
 
      
 
    -        Disculpa. 
 
    Se percibía que estaba apenado, avergonzado; incluso pensé que podría estar arrepentido. Mi único arrepentimiento era que se había alejado y me había dejado ir. ¿Acaso no había sido bastante obvio que estaba disfrutando de su arrebato? No le había escrito porque no quisiera, es que estaba sobrepasada por los acontecimientos. Le escribí: 
 
    -        ¿Por qué te disculpas? –le pregunté. 
 
    Me levanté de la cama directa a la ducha y me tomé mi tiempo debajo de la regadera. Pensaba en lo mucho que recomiendan los especialistas hacer un poco de ejercicio varias veces a la semana, tal vez debía hacerles caso; pero la idea de salir a trotar un domingo por la mañana me resultaba muy poco atrayente. Frente al espejo recordé a Samuel besándome. Había sido una locura, me repito; sin embargo, también era lo más excitante que había vivido hasta ahora. Tomé el celular y leí dos mensajes entrantes: 
 
    -        Sé que estuvo mal lo que hice. Fui muy rápido. Nos conocemos poco.  
 
      
 
    -        Me atraes mucho Carla y por un momento me dejé llevar por completo.  
 
    Ese último mensaje me hizo flotar. No hay otra manera de describirlo. Saber que le atraía me elevó en una nube y conocí lo que llaman felicidad. Mientras pensaba en qué decirle llegó otro texto: 
 
    -        No te alejes. Sé que puedo ser mejor. 
 
      
 
    -        No tenía intención de alejarme. –le dije. 
 
      
 
    -        Me tranquiliza leer eso. Debemos hablar. ¿Quieres ir por un helado más tarde? 
 
      
 
    -        Claro. ¿a las tres? 
 
      
 
    -        A las tres es perfecto. 
 
      
 
    -        Ok. Nos vemos pronto.  
 
    El resto del día lo disfrute con una alegría bastante fuera de lo habitual. Hice algunos quehaceres de la casa, cociné de manera especial, aunque solo fuera para mí. Me preparé para salir a ver a Samuel y me dirigí a la heladería.  
 
    -        Voy en camino. –le escribí. 
 
      
 
    -        Yo también… 
 
    La heladería a la que hacía referencia Samuel quedaba a tan sólo unas cuantas cuadras de mi apartamento así que elegí ir caminando. Siempre me ha gustado caminar para aclarar mi mente; tanto en los momentos de máxima tristeza como en los períodos que consideraba más agradables. Sentía que caminando se podía pensar con más claridad, que el mundo se ralentizaba y me regalaba un tiempo para sentir o pensar mejor todo. 
 
      
 
    Aquel domingo poseía una atmósfera particularmente interesante. El cielo estaba un poco nublado, pero sin ánimos de lluvia. Las personas parecían más amables y sonrientes de lo normal. Puede parecer un poco tonto, quizás tenía que ver más con mi estado de ánimo que con el de las demás personas. Supongo que con alegría en la mirada todo se percibe bastante mejor. El clima es agradable, las personas son agradables, los edificios brillan y las cornetas de los carros no molestan.  
 
      
 
    No tardé mucho en llegar al lugar acordado. Al llegar, observé las mesas y sentado en una de las esquinas divisé a Samuel. Pude distinguir en él una sonrisa un poco nerviosa; sin embargo, sus ojos se posaron en los míos con cierta complicidad. Luego dirigió su mirada a otra persona que yo no había distinguido pero que estaba sentada a su lado.  
 
    Quien acompañaba a Samuel era una niña, bastante chica; a primera vista deduje que tendría unos tres o cuatro años de edad, no más que eso. Me senté un poco confundida al otro la de él, frente a la pequeña. 
 
    -        Hola. –les dije, la niña me miró y pude ver los mismos ojos de Samuel, grandes color miel, y una sonrisa amplia llena de helado de chocolate. 
 
      
 
    -        Hola. –me dijo él, con un aire de timidez. 
 
    Supongo que mi mirada reclamaba una explicación o por lo menos una presentación formal. 
 
    -        Samantha, ella es Carla. Salúdala –se dirigió a la niña. 
 
      
 
    -        Hola, yo me llamo Samantha Torres, ¿y tú? 
 
      
 
    -        Hola Samantha, yo soy Carla Ortega. ¿Qué tal el helado? 
 
      
 
    -        Está muy rico, ¿tú quieres? 
 
      
 
    -        No, tranquila. Come tú. Ahora me pido uno, es demasiado rico como para que lo tengas que compartir – le guiñé el ojo. 
 
    Volví a observarlo tratando de entender lo que me estaba decir con esto. Aunque el apellido de la pequeña ya me decía mucho. 
 
    -        Carla, ella es mi hija.  
 
    Claro que lo era, esos ojos lo revelaban sin lugar a dudas. 
 
    -        No habías mencionado antes que tuvieras una hija. –fue lo que la sorpresa me dejó decir en ese instante.  
 
      
 
    -        Sí, lo sé. Por eso pensé que era necesario aclararlo lo antes posible. No es que haya intentado ocultártelo, y te pido mis sinceras disculpas si eso es lo que parece; es que estamos adaptándonos a una nueva realidad y ha sido difícil. Aun no estoy seguro de cómo actuar. Pero ella es mi vida y si yo espero que de alguna manera aceptaras formar parte de ella, es importante que se conozcan. 
 
    No pude reaccionar en el momento ante aquella revelación. Estaba de verdad sorprendida. ¿Por qué no había mencionado esto antes?, tuvo muchas oportunidades de hacerlo antes. No me molestaba la idea de que tuviera una hija, pero sí era incómodo no saberlo hasta ahora; además, yo no era precisamente una mujer de gran sentido maternal. Para mayor descripción, el pensamiento de tener un hijo no se me había cruzado por la mente nunca y no solía estar en contacto constante con niños, por lo que no estaba segura de cómo comportarme con ellos. 
 
    -        ¿Quieres algo, Carla? –me preguntó tomando mi mano, creo que intentando sacarme de mi ensimismamiento. 
 
      
 
    -        Helado de chocolate.  
 
      
 
    -        Está bien. Ya regreso. –se levantó de la mesa y quise decirle que no se fuera, sentí nervios de encontrarme a solas con Samantha; pero no me dio oportunidad de reaccionar. 
 
    -        A mí también me gusta el chocolate. Mi papi me dijo que debíamos esperarte para comer, pero yo quería el helado ya. –me conversó muy resuelta. 
 
      
 
    -        Ah, está bien. Me tardé un poco. No era necesario que esperaras – volví a guiñarle el ojo. 
 
    Ella se concentraba en disfrutar de su postre de chocolate y yo intentaba digerir toda aquella situación. Samuel había despertado en mí emociones que antes no había sentido y quería estar cerca de él. Me cuestionaba si aquella situación cambiaba ese hecho. Quería pensar que no, ¿qué clase de persona sería si despreciara a alguien que de verdad me interesaba por tener un hijo?; ciertamente una clase de persona que yo no quería ser. Pero entonces una cuestión vino a mi cabeza, la madre de la niña. La idea de que Samuel fuera casado me ofuscó aún más.  
 
    -        Aquí lo tienes. –colocó frente a mí el helado y él puso sobre la mesa también el suyo.  
 
      
 
    -        Necesito más información Samuel. 
 
      
 
    -        Claro. Samantha tiene cuatro años recién cumplidos. Estamos viviendo aquí desde hace apenas cuatro meses. Ella es la razón por la que he decidido estabilizarme en una casa fija. 
 
      
 
      
 
    -        ¿Eres casado? –lo interrumpí. 
 
    Me miró a los ojos e inmediatamente después desvió la mira. Entendí que yo no quería escuchar la respuesta a esa pregunta. Me levanté súbitamente y le dije que tenía que irme. Sin esperar su respuesta me fui. Regresé por el mismo camino ya transitado, sin mirar atrás. Me da vergüenza tener que admitir que contenía las lágrimas que intentaban salir de mis ojos. Ahora todo lucía distinto, sombrío, vacío, molesto, ruidoso. Mi paso era acelerado, quería llegar pronto a casa.  
 
      
 
    Entonces noté que mi teléfono vibraba, era una llamada entrante de Samuel. Por supuesto, no contesté; rechacé la llamada y coloqué el teléfono en modo avión para que no lograra comunicarse. Ya no había nada de qué hablar.  
 
      
 
    La situación era completamente inaceptable para mí. Estuvo mintiendo desde el principio y no tenía intenciones de escuchar sus excusas.  
 
      
 
    Abrí la puerta de mi apartamento decidida a superar esta situación lo antes posible. No le daría atención. Samuel había llegado a mi vida sin previo aviso y yo misma lo sacaría de mi mente de un solo plumazo. Me tomaría el resto del día para lamentarme y a partir de mañana todo volvería a ser como antes. ¿Cómo eran las cosas antes? Sentí que antes de conocer a Samuel mi existencia era sumamente insípida, concentrada básicamente en el trabajo, que me era satisfactorio pero que ocupaba la prioridad cuando probablemente no debía ser de esta manera. También atendía a algunos compromisos sociales: una reunión familiar una vez a la semana y otra de amistad, dos o tres veces al mes.  
 
      
 
    Hasta el momento no tenía objeción de mi forma de pasar el tiempo. Me dedicaba a aquello que siempre había querido y lo encontraba muy grato.  
 
      
 
    Samuel se había cruzado en mi camino para trastocar todo y ahora parecía necesitar algo más que sólo mi trabajo. Pasé la tarde acostada recordando nuestras conversaciones y cuando cerraba mis ojos podía revivir enteramente lo ocurrido la noche anterior, sus manos recorriéndome, su boca tentándome, todo su cuerpo invocando mi deseo por él. Habría dejado que me tomara, incluso allí mismo; es una completa locura, pero es la verdad. 
 
      
 
    Me debatía internamente entre dos pensamientos indiscutiblemente opuestos y contradictorios: el agradecimiento porque la situación no trascendió más allá y el arrepentimiento de que no haya trascendido, ya que por lo menos hubiese tenido la experiencia de tenerlo para mí por un instante infinito. Todo parecía tan lejano y tan próximo a la vez. En este punto no sabía si prefería que este hombre nunca hubiese dado conmigo o entendía que su llegada había significado un despertar para mí.  
 
      
 
    En medio de estos y otros pensamiento se pasó el día, llegó la noche y concilié el sueño hasta el siguiente día.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Sonó la alarma, abrí los ojos y enseguida la sensación de decepción me asaltó el pecho. Pero ya el permiso que me concedí el día anterior había culminado, era momento de pasar la página y seguir con mi vida, tomando de aprendizaje lo ocurrido; y sin amainar. No podía permitir que un hombre que tan sólo había visto unas pocas veces me afectara tanto, sólo le permitiría ser un mal rato.  
 
      
 
    Con un ímpetu obligado inicié mi rutina diaria. Llegué a la oficina antes de lo acostumbrado, y antes que la mayoría de los trabajadores. Tomé mi teléfono y me disponía a activarlo. Reflexioné acerca de que podía hacer para cortar contacto con Samuel en el supuesto de que siguiera intentando comunicarse conmigo. Supuse que lo mejor era pedirle que desistiera en principio, y en caso de que no funcionara debía cambiar de número; a pesar de que mi número era fundamental para mi trabajo, sería lo mejor. 
 
      
 
    Activé la señal y recibí la notificación de cinco mensajes de voz que deseché sin escuchar; tenía también algunos mensajes de Roxana, otros de mi tía y dos de Samuel. Me detuve un momento a pensar si debía leerlos o no. Me ganó la curiosidad. 
 
    -        Carla, tenemos que aclarar esto. Las cosas no son así. 
 
      
 
    -        Necesito que hablemos, contéstame por favor. 
 
    Los borré y me dispuse a revisar una reseña para la próxima edición de la revista. Poco después escuché la notificación de un mensaje que no leí; unos minutos después se presentaron tres notificaciones más seguidas, el sonido me obligó a dejar de lado la lectura y revisar el teléfono. Eran de Samuel: 
 
    -        Tenemos que hablar ya mismo. Estoy en la recepción. Ven, por favor. 
 
      
 
    -        Voy a tu oficina.  
 
      
 
    -        Vamos a hablar. 
 
      
 
    -        No quiero ser impertinente, pero necesito que aclararemos esto lo antes posible. 
 
    Inmediatamente mi corazón saltó. Estaba allí, no sabía que iba a hacer. ¿Cómo se atrevía a aparecer así?, tenía que dejarle claro que no podía presentarse en mi trabajo de esa manera. Me levanté para ir a cortarlo y escuché que tocaron a mi puerta. Sabía que era él. No pude evitar comenzar a temblar, no sabía la razón; sentía rabia, emoción, susto y otra docena de sensaciones mezcladas y que se manifestaban en una taquicardia incontrolable.  
 
      
 
     Abrí la puerta y lo encontré allí, parado frente a mí, mirándome fijamente; esperando mi reacción. Yo me quedé frente a él temblando, no estoy segura si de manera visible para él o no. 
 
    -        Sé que no es el lugar ni el momento más apropiado, pero tenemos que hablar; tengo que aclararte todo y no me quieres contestar el móvil. 
 
      
 
    -        Samuel no tenemos nada de qué hablar. Por favor, no me busques más. 
 
      
 
    -        Mira, dame diez minutos. Si después de eso no quieres saber más de mí no te volveré a buscar. Sólo diez minutos. Por favor. 
 
    Rápidamente me di cuenta de que necesitaba que él por voluntad propia se apartara de mí, sabía dónde trabajo y sería muy incómodo que me localizara en la oficina de nuevo. Lo mejor era acceder a escucharlo por unos minutos; además, no creía que pudiese decirme algo que me hiciera cambiar de parecer con respecto a lo que había decidido en relación a nosotros.  
 
    -        Diez minutos. Pero aquí no. Vamos a otro lugar. 
 
    Salí de la oficina y caminé hacia una plaza cercana; Samuel me seguía el paso. Ninguno de los dos decía una palabra, pero sentí su mirada sobre mí. Me senté y él a mi lado. Entonces lo miré directo a los ojos esperando que me hablara.  
 
    -        Carla, todo esto es un mal entendido. Yo no estoy con la mamá de Samantha. Ella y yo estamos separados formalmente desde hace varios meses.  Lo que nos une aun como pareja es un documento que está a punto de ser anulado legalmente. Sé que debí haberlo mencionado antes, no hay excusa válida por no haberlo hecho; sinceramente es un asunto doloroso para mí y al principio no pensé que iba a surgir algo más que una amistad entre tú y yo. 
 
      
 
    -        Samuel, esto me suena al cuento típico del tipo casado, de verdad. No tengo ningún interés de meterme en un matrimonio. 
 
      
 
    -        Sé que no suena bien, pero es la verdad. No estamos juntos, ni vamos a volver a estarlo. Ella ni siquiera vive aquí.  
 
      
 
    -        No entiendo.  
 
      
 
      
 
    -        Y yo quiero explicarte todo lo que sea necesario. Mira, Susana y yo nos conocimos muy jóvenes, ambos estudiábamos fotografía en Inglaterra. Queríamos viajar por el mundo fotografiando, pero sus padres eran muy estrictos y la única manera en que permitieran que fuéramos juntos es que estuviésemos casados, así que decidimos casarnos. A mis padres no les gustó la idea para nada, pero me empeñé y no tuvieron opción. Los padres de ella vieron en ese matrimonio la oportunidad de relacionarse con mi padre quien ejercía un alto cargo en el gobierno, para ellos nuestra unión representaba mayor influencia. En esa época pensamos que era una buena idea, pero realmente no lo fue. La responsabilidad del matrimonio fue muy grande y comenzamos a tener problemas; sin embargo, no nos separamos porque Susana quedó embarazada. Queríamos hacer todo lo posible para que nuestra unión funcionara, por nosotros y luego también por nuestra hija. Al poco tiempo de nacer Samantha lo problemas fueron incluso peores. Yo quería que nos estableciéramos en un lugar para criar a la bebé y Susana quería continuar viajando. No quería darle a mi hija la misma vida que llevé de niño, mudándome de país, de ciudad a cada momento. Esto finalmente nos separó, yo me quedé aquí y ella continúa viajando. Visita a Samantha cuando así lo desea, pero ella y yo no estaremos más juntos. Nuestro divorcio legal está en proceso hace tiempo.  
 
      
 
    -        Todo suena bastante complicado. 
 
      
 
      
 
    -        Sí, lo es. Eran en parte lo que temía supongo. Cuando entré en conciencia de que me gustabas, no quise llenarte de esta complicación. Lo lamento, de verdad.  
 
    Todo aquello que me narraba era sin duda muchísima complicación. Una complicación que yo no tenía en mi vida ni la había tenido antes, ni tampoco sabía si la deseaba; ya que me esforzaba por mantener mi existencia simple, o más bien relajada. Y ahora me encontraba con este hombre encantador que trastocaba mis bases y que traía consigo una cantidad de desconciertos inesperados. Sin embargo, sentía la necesidad de mantenerlo en mi vida.  
 
      
 
    Era una enorme contradicción. Me debatía ahora entre dejarlo entrar en mi vida con todas estas complicaciones o alejarme para poder seguir con mis días; que ahora me parecía monótonos, un tanto vacíos y otro tanto sin sentido. Mientras pensaba un poco mantuvimos silencio, mi vista se perdía en el horizonte y él me observaba intermitentemente como consciente de que buscaba encontrar una solución en mis pensamientos. Creo que intentando romper el hielo me dijo: 
 
    -        ¿Quieres ir por algo? 
 
      
 
    -        Me apetece un café. –le respondí. 
 
      
 
    -        Vamos a por ese café entonces. 
 
    Nos levantamos del banco en el parque y caminamos uno al lado del otro en dirección a la cafetería más cercana al lugar, una donde yo solía ir continuamente ya que consideraba especial el café espresso que servían allí: tostado perfecto, amargor moderado, dulzor justo. Mientras caminábamos, Samuel hizo algo inesperado para mí; se acercó y tímidamente tomó de mi mano. Y yo hice algo aún más inesperado y que estoy segura lo tomó por sorpresa: lo dejé que la tomara. 
 
      
 
     Anduvimos muy poco tiempo cogidos de la mano, pero fue muy significativo; más significativo de lo que él mismo pudiese imaginar en aquel momento. Fue la primera vez que caminé tomada de la mano con alguien.  
 
      
 
    Nos atendieron en la mesa, yo pedí mi café, como siempre, y él pidió un cappuccino y una tarta de queso. Esperamos un momento para que trajeran nuestra orden, entonces Samuel me buscaba con su mirada, pero no se atrevía a preguntarme en qué pensaba. Nos miramos a los ojos fijamente, y cuando me disponía a decir algo se interpuso el camarero sirviendo lo que habíamos pedido. 
 
      
 
    Tomé un sorbo de café, como era usual perfecto. Cerré los ojos para saborearlo mejor y tratar de tomar un poco de oxígeno que me liberara de las malas energías que se me habían acumulado en las últimas horas. Me sentía más pesada, aletargada y tanto amargada con toda la situación.  
 
      
 
    Al abrir mis ojos me encontré con sus ojos llenos de paisajes, de dulzura, de esperanza y de nobleza. Entonces entendí que no podía estarme mintiendo, quería creer en él por sobre todas las cosas. Asumiendo esto, me di cuenta de que si estas noticias que él acaba de anunciarme me habían hecho pasar momentos desagradables, él atravesaba por un escenario mucho más complejo: a puertas de un divorcio, criando por su cuenta a una niña pequeña y ahora se encontraba con una mujer que le complicaba todo un poco más. Sospeché que resistía en silencio y lo sentí indefenso ante mí.  
 
      
 
    Quise quedarme y ser en su vida un oasis, un refugio. No quería complicarle todo más aún y tenía necesidad de encontrarme cerca de él. Samuel no había probado su café, solo esperaba que yo rompiera el silencio. Deslicé mi mano por la mesa y la posé sobre la suya para decirle:  
 
    -        ¿Qué quieres hacer? 
 
    En su mirada, que se expresaba casi independiente de su voz, adiviné un poco de asombro por la pregunta que le formulaba. Presumo que esperaba que le dijera algo distinto. Pensó unos segundos y me dijo: 
 
    -        Quiero estar cerca de ti, que me permitas conocerte, descubrir si podemos ser más que amigos. Quiero estar en tu vida y que tú estés en la mía; y por supuesto, que estés en la vida de mi hija. Es difícil comenzar una relación con una niña incluida, pero yo quisiera intentarlo contigo. Sin embargo, si esto es demasiado para ti lo puedo entender. En tal caso, ojalá me permitieras estar cerca, aunque sea como tu amigo. Uno que se muere por besarte, pero que se contendrá si así lo decides tú. –se sonrió nerviosamente. 
 
    Antes de saber toda a situación que nos envolvía, yo había decido transformar la manera como llevaba mi vida para estar con él; pero en realidad no tenía ni idea de cómo debía modificar toda mi existencia para poder acercarme a Samuel. Ahora que entendía un poco más las cosas, decidí nuevamente que valía la pena intentarlo, que quería encajar en su vida a pesar de lo compleja que pudiera parecerme porque todo mi ser pedía el contacto con él.  
 
    -        No estoy segura de cómo hacer eso Samuel. He estado algún tiempo sola y me he sentido bastante cómoda de esta manera; incluso estando en pareja he resguardado mi individualidad. Esto sin mencionar que no estoy para nada familiarizada con los niños. De lo que sí estoy segura es que quiero estar contigo y que me esforzaré para lograrlo.  
 
    Luego de escucharme se le pintó una sonrisa en los ojos y en los labios; rompió el espacio que nos separaba y me dio un beso, el beso más tierno y dulce que me habían dado. Sentí sus labios abrazando mi labio inferior con fuerza por unos segundos, su nariz acarició la mía tiernamente y respiré su aliento. Aún cerca de mí y mirándome a los ojos me susurró: 
 
    -        Lo vamos a hacer juntos. -percibí sinceridad y nobleza en sus palabras. Me llenó de ternura. 
 
    Se dispuso a tomar su café. Ahora tenía una energía totalmente distinta a la que traía cuando llegó a la oficina a buscarme. Lo había sentido preocupado y ofuscado, ahora se veía relajado y alegre. Estaba comenzando a conocerlo y reconocer sus actitudes, y eso me producía cierto deleite secreto. 
 
      
 
    Al terminar en la cafetería, caminamos en dirección a la revista. Yo debía continuar mi trabajo y él había sido notificado que el pago por su trabajo estaba en administración; además, el director de arte solicitaba una reunión con él. De nuevo caminó a mi lado, tomándome la mano, hasta que debimos despedirnos en el pasillo principal de la revista.  
 
    Noté que Julia, la recepcionista de la revista, a pesar de estar ocupada en alguna llamada percibió la cercanía entre Samuel y yo, y en la cara se le advirtió el desconcierto. A mí no me sorprende que a ella le parezca insólita la circunstancia. Durante los ocho años que he estado trabajando allí, nunca nadie me había visto en actitudes románticas con alguien. No dudo que se rumorara en el lugar que yo no tenía ningún tipo de vida social y mucho menos romántica. No puedo negar que aquello me causó un poco de gracia.  
 
      
 
    Traté de concentrarme en el trabajo. Tuve cierto éxito, aunque mi atención tuvo ciertas intermitencias que me permití para recordar el beso de Samuel. Luego de dos horas recibí un mensaje de él: 
 
    -        Ya terminé por aquí. ¿Quieres almorzar conmigo? 
 
      
 
    -        No puedo, estoy atrasada con unos asuntos. Trabajaré corrido, tendré que comer al salir. ¿Nos vemos después? 
 
      
 
    -        Está bien. Te propongo algo. Ven a casa, te prepararé algo especial. ¿Te parece? 
 
    Me asustó un poco su propuesta. Allí estaría su hija y me enfrentaría rápidamente a su realidad. Pero habíamos acordado que ahora era una realidad compartida así que entendí que lo mejor era asumirlo lo antes posible así que acepté. Me envió la dirección de su casa y me expresó su deseo de verme pronto. 
 
      
 
    El resto del día estuve sumamente ocupada, pero por instantes recordaba mis planes de esa tarde y en mi corazón sentía un pequeño sobresalto y un vacío en el estómago. Intenté no pensar tanto en ello para que no me embargara la cobardía. Finalicé mi día laboral así que revisé la dirección de Samuel, respiré profundo y me fui para allá.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    -        Ya salí del trabajo. Voy en camino. Nos vemos. –le escribí. 
 
      
 
    -        Qué bueno. Te esperamos.  
 
    Parada frente a la puerta de la casa razoné que al tocar mi vida iba a cambiar. Esperé unos segundos que fueron eternos y por fin me decidí a llamar al timbre, mi decisión no era revocable. Ya mi vida se había transformado. Rápido se abrió la puerta y estaba Samuel frente a mí con la sonrisa que le caracteriza y un envase con helado de chocolate en la mano. 
 
    -        Toma. Di que lo trajiste para ella. Te va a amar más rápido. –colocó el helado en mis manos y yo me reí nerviosamente un poco. 
 
    Me saludó con un beso en la mejilla y me invitó a pasar. Era una casa amplia y que obviamente estaba tomada por una niña. En el mueble se encontraban dos peluches, en una esquina una pequeña cocina de juguete y una tableta en la mesa. Samuel recogía los juguetes desubicados en la casa mientras hablaba de cosas que no puedo recordar.  
 
    -        Samy, ya Carla está aquí. Ven, por favor. –dirigió su voz hacia la habitación de la niña.  
 
    Se escucharon unos pasos rápidos y pronto Samantha llegó corriendo a la sala. Lucía juguetona y alegre. Se sentó junto a mí. 
 
    -        Hola Carla. –me dijo con familiaridad.  
 
      
 
    -        Hola Samantha. Te traje helado de chocolate. –le extendí el envase que me había entregado Samuel, mientras él nos observaba con complicidad, sentado en otro mueble. 
 
      
 
    -        ¡Mira papá!, mi favorito. –exclamó visiblemente sorprendida y emocionada. 
 
      
 
    -        ¿Cómo se dice? –le increpó Samuel. 
 
      
 
    -        Gracias, Carla. –me dijo al tiempo que miraba con deseo el helado. 
 
      
 
    -        Guárdalo en la nevera y puedes comerlo al terminar de comer. –le apuntó Samuel a su hija.  
 
      
 
    -        Papi, pero puedo comer un poquito ya mismo. –le pidió Samantha. 
 
      
 
    -        Samy sabes que primero debes comer.  
 
      
 
    -        Está bien… -aceptó Samantha con cierta decepción. 
 
    Samantha guardó el helado en la nevera con ayuda de su papá. Observé rápidamente la sala en la que me encontraba. Tenía pocos muebles, la demostración de la reciente mudanza y la corta estadía, o quizás poco interés por este tipo de cosas. Sin embargo, sobre una pequeña mesa, al lado de una lámpara, se encontraba una fotografía de Samantha un poco más pequeña que ahora, con una mujer sonreída que la abrazaba; esta mujer era de cabello castaño claro, ojos color aceituna, perfil delicado y tez blanca. Además, era notorio el parecido con la niña en algunas de sus facciones. No tuve que analizar mucho para entender que era su madre; es decir, la aun esposa legal de Samuel. Fue un descubrimiento poco placentero, pero era comprensible que tuviera una foto para que Samantha se sintiera cerca de quien es su madre. 
 
      
 
    Pronto ambos regresaron a la sala conmigo. Esta vez Samantha se sentó en las piernas de Samuel. Aunque ya había conocido a la niña, era la primera vez que estaba en presencia de esta escena típica de familia y no pude evitar sentirme totalmente fuera de lugar. Puede que Samuel haya notado la sensación que me embargaba en ese momento. 
 
    -        Samy, cuéntale a Carla que hicimos para cenar hoy.  
 
      
 
    -        Mi papá y yo preparamos pasta con salsa. La hicimos los dos juntos. También hicimos jugo de fresa.  
 
      
 
    -        Te gusta cocinar, ¿verdad? –le pregunto a la niña. 
 
      
 
    -        Sí, me gusta. –me contestó enseguida. 
 
      
 
    -        Seguro que quedó muy rico. A mí me encanta la pasta. –le dije sonriendo, intentando incorporarme en la conversación.  
 
      
 
      
 
    -        Debes tener hambre. –me dijo. 
 
    -        Bastante, hoy no tuve oportunidad para almorzar. 
 
      
 
    -        Samy, ¿arreglas la mesa para que podamos comer? –le preguntó Samuel y la niña fue corriendo al comedor. 
 
      
 
    -        Ven. –se levantó Samuel y me extendió la mano para dirigirme a la mesa. 
 
    Me senté mientras Samantha colocaba los vasos y Samuel traía la comida.  
 
      
 
    Cenamos conversando de algunas banalidades. Samuel estaba atento al comportamiento de la niña en la mesa. Posteriormente, Samuel nos sirvió el postre, que Samantha devoraba con gusto.  
 
    -        Qué bueno que trajiste helado de chocolate Carla. –me dijo la pequeña. 
 
      
 
    -        Y qué bueno que tú hiciste una cena tan rica. –le dije y ella sonrío mientras seguía comiendo.  
 
    Luego nos sentamos en la sala y Samantha me mostraba los juegos que le gustaban en su tablet. Un rato después le pidió permiso a su papá para ir a ver televisión y él se lo concedió; así que Samantha se fue, dejándome sola con Samuel. Se sentó a mi lado y me preguntó: 
 
    -        ¿Estás bien? 
 
      
 
    -        Sí, estoy bien. Algo insegura todavía, pero creo que poco a poco puedo mejorar. Es extraño verte en rol de papá. No lo había imaginado.  
 
      
 
      
 
    -        ¿Te parece poco atractivo? 
 
      
 
    -        No se trata de eso. Me parece admirable y tierno. Tu atractivo está en otro lugar.  
 
      
 
    -        ¿Dónde? –me preguntó con una picardía que me embelesó. 
 
    Musité algo imperceptible pero no supe qué responder a eso. Samuel sonrío, pasó su mano detrás de mi cuello y se acercó poco a poco hasta besarme. Esta vez fue un beso mucho más apasionado que el de esta mañana. Inmediatamente sentí que mi respiración y la de él se aceleraron al unísono; a mi mente llegó el recuerdo de nuestro episodio de la noche del sábado en el estacionamiento. 
 
    -        Samuel, la niña podría venir. –le recordé. 
 
      
 
    -        Tenía muchas ganas de besarte. No te preocupes, cuando ve la televisión nada la perturba. ¿Quieres vino? 
 
      
 
    -        Sí, un poco. 
 
      
 
    -        ¿Blanco o tinto? 
 
      
 
    -        Blanco, por favor. 
 
    Pasamos un rato agradable tomando un poco de vino y hablando, ambos estábamos muy cerca uno del otro. Por momentos nos besábamos y cada tantos minutos Samuel vigilaba a su hija. Todo parecía fluir de manera más natural y comenzaba a sentirme más cómoda. Eso me tranquilizaba. Samuel actuaba muy atento conmigo y no perdía la oportunidad de rozar mis manos. Cuando acabamos la botella fue a ver a la niña, regresó pronto y me dijo que se había dormido.  
 
    -        Me encanta que estés aquí. –me dijo. 
 
      
 
    -        Y a mí me encanta estar aquí contigo. –le respondí con sinceridad.  
 
    No lo pensé mucho, me dejé guiar por el impulso y ahora fui yo quien lo besó. Él respondió con el mismo ímpetu. Mientras nos uníamos en un largo beso nuestras manos fueron tomando terreno en el cuerpo del otro. Al principio, yo acariciaba sus hombros y su pecho y él sujetaba mi cadera subiendo por mi cintura. Luego, encontró la manera de acercarme más a él, de tal forma que podía sentir los latidos acelerados de su corazón en mi pecho.  
 
      
 
    Con una mano me sostenía muy cerca de él, con la otra rozaba mi cuello y bajaba tímidamente a mis hombros debajo de la camisa. Me estremecí al sentir su piel en contacto con la mía. Yo tenía mi mano en la parte baja de su espalda, también debajo de su camisa; buscando el contacto directo con su espalda. Empecé a percibir que todo mi cuerpo se calentaba, especialmente mi boca y mis manos.  
 
      
 
    Nos acariciábamos mutuamente de manera muy tierna y a la vez enérgica. Después de unos minutos de esta cercanía, por todo mi cuerpo se sentía la necesidad de tenerlo. Se escapó de mi todo pudor o timidez. Lograba sentir su respiración y su corazón acelerados; tengo la certeza de que él también podía reconocer los síntomas de deseo que exponía visiblemente mi cuerpo. 
 
    Presentía que llegaba el momento en el que me intentaría quitar la ropa, y yo no me iba a resistir, por el contrario, estaba deseando con intensidad que lo hiciera pronto. Pero aún no se atrevía, sus besos eran más y más apasionados, y mi respuesta era igual.  
 
      
 
    Ya no controlaba mis acciones y sólo podía sentir la necesidad de tenerlo para mí. Me dejé llevar completamente por el descontrol y si darme cuenta ya no estaba sentada en el sofá, de un sólo movimiento me había abalanzado sobre él. Entonces me encontraba sentada de frente a él sobre sus muslos. Con sus brazos me aprisionó, yo me sostenía de su cuello; se desprendió de mi boca y fue directamente a mi cuello, lo besaba con desespero. Yo estaba completamente excitada por sus caricias y sus besos, pero mi excitación alcanzó un nivel superior cuando gracias a la ausencia completa de espacio entre nuestros cuerpos, pude sentir entre mis piernas la prueba infalible de su excitación. Percibía por encima de la ropa su erección y de manera inconsciente mis caderas comenzaron a moverse en busca del roce. Su pelvis también se empujaba contra mí, ayudada por sus manos que en mi espalda baja me atraían hacia él. 
 
      
 
     Estrepitosamente se detuvo, me levantó y me guio hasta su habitación. Cerró la puerta y me dijo: 
 
    -        ¿Quieres que continuemos o prefieres detenerte ahora? No quiero ser un error. Necesito que estés completamente segura de esto, para mí no eres la conquista para una noche. 
 
    Lo que me dijo me llenó de ternura y de un sentimiento completamente nuevo para mí, que en ese instante no sabía cómo denominar. No le respondí con palabras. Me acerqué para seguir besándolo al tiempo que me empecé a desabotonar la camisa. Él retrocedió para sentarse en la cama, por las caderas me acercó a él y continuó quitándome la camisa. Besó mi abdomen con ternura y me quitó el sujetador. Estaba semidesnuda frente a él, pero no sentía vergüenza; su mirada sobre mis senos me excitaba aún más porque veía en sus ojos el deseo.  
 
      
 
    De forma delicada pero apasionada besó mis senos mientras apretaba mi espalda con sus manos. Yo también comencé a desnudarlo, quitándole la camiseta. Le acaricié los hombros, dos montañas que eran el preludio para su cuello; también acaricié su cabello desaliñado como de costumbre, lo hacía más “Salvaje”. Se acostó en la cama de tal forma que me invitaba a seguirlo y así lo hice. Fue la primera vez que sentí su torso desnudo con el mío, fue un momento glorioso.  
 
      
 
    Entre besos y caricias se posó sobre mí y terminó la tarea de desvestirme. Su mirada se paseaba por todo mi cuerpo, como preámbulo a sus besos. Comencé a temblar suavemente cuando sentí sus labios acariciando mi pubis; temblor que se acentuó cuando separó mis piernas y con su lengua se internó en mi sexo. Yo gemía con intenso placer, mis caderas se balanceaban instintivamente; me sentía flotando en su cama.  
 
      
 
    En medio del éxtasis le dije que necesitaba sentirlo dentro de mí. Inmediatamente se incorporó en sus rodillas, en ese instante recordé mi sueño de varios días atrás, el cuadro era casi exacto; pero esta vez se desvistió completamente. Lo vi completamente desnudo y me pareció una imagen maravillosa.  
 
    Se recostó sobre mí, me miró a los ojos y se internó en mí sin desviar la mirada. Eso me permitió apreciar cómo su vista se llenaba completamente de excitación y satisfacción. Puso su cara en mi cuello y se concentró en el movimiento de su pelvis contra mis caderas. Lo escuchaba resoplar en mi regazo a la vez que entraba en mí. En ese momento no existía nada más que él, sus caricias, sus besos, su olor, su piel y el infinito placer que me provocaba al tenerlo dentro de mí.  
 
      
 
    Se detuvo unos segundos para voltearme. Besó mi cuello y mi espalda, a la vez que su mano tomaba mi sexo húmedo. Luego desde atrás volvió a penetrarme, ahora con mayor vehemencia. Entrelazó sus dedos con los míos para impulsar su envestida con más energía cada vez. Y al mismo tiempo el placer iba en aumento, hasta que sentí que se formaba dentro de mí una especie de trueno que de pronto retumbó por todo mi cuerpo y se extendió al de él.  
 
      
 
    Ambos resoplábamos vigorosamente, uno al lado del otro. De a poco la respiración volvía a la normalidad. Yo aún yacía boca abajo y Samuel estaba a mi lado, acariciando mi cabello y observándome. No puedo describir la sensación que tenía en aquel momento con palabras, pero si tuviera que hacerlo diría que me sentí llena de paz; como si hubiese llegado a un lugar donde tenía que haber estado. Lo podía sentir viéndome, aunque yo tenía los ojos cerrados, cuando los abrí me dio un pequeño beso en la mejilla y me preguntó en voz baja: 
 
    -        ¿Estás bien? 
 
      
 
    -        Sí, claro que estoy bien. ¿Cómo estás tú? 
 
    -        Yo me encuentro mejor que nunca. –me respondió con una pequeña sonrisa. 
 
    Me abrazó y por unas horas nos quedamos dormidos de esa manera. Me desperté un poco desorientada y lo vi a mi lado, dormido. Era sencillamente hermoso, no sólo por su físico; era cómo me hacía sentir, la satisfacción que tenía al saberlo en ese momento para mí. Lo observé por unos minutos, memoricé su respiración y su olor; pero de pronto entendí que debía irme. No era apropiado que al amanecer su hija me encontrara allí.  
 
      
 
    Lo desperté y susurrándole al oído le dije: 
 
    -        Tengo que irme. 
 
      
 
    -        ¿Por qué? –me preguntó confundido. 
 
      
 
    -        No creo que sea buena idea que tu hija me vea aquí por la mañana. 
 
      
 
    -        Es tarde, no me gustaría que te arriesgaras. Y no quiero que te vayas. –me dijo 
 
      
 
    -        Yo tampoco quiero irme pero es lo mejor. No hay que complicar aún más las cosas. Me voy a dar un baño rápido. 
 
    Me duché velozmente, me vestí y Samuel me acompañó hasta la puerta de mi coche. Se le notaba un poco incómodo, me dio un beso y me dijo: 
 
    -        Preferiría que te quedaras. 
 
    -        En otra oportunidad lo haré. Cuando Samantha esté preparada. No quiero causar más dificultades. No te molestes. Fue una velada completamente perfecta. 
 
      
 
    -        Casi perfecta.  
 
      
 
    -        Te aviso cuando llegue a casa. –me despedí con un beso corto. 
 
    Conduje a casa. Hubiese querido amanecer abrazada de él, pero asumí que, si quería que nuestra relación tuviera un futuro, era necesario que su hija me aceptara y eso no sucedería de un día para otro. Pensé que, si me encontraba allí apenas conociéndome, encontraría mayor resistencia en ella. Llegué a casa y enseguida le envié un texto a Samuel: 
 
    -        Ya estoy en casa. Todo bien. Descansa.  
 
      
 
    -        Qué bueno. Ya me haces falta. Descansa. Eres hermosa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Todo aquello parecía un sueño, uno de verdad memorable; lo mejor de ese sueño es que era la realidad. Samuel hizo mi noche infinitamente sublime con cada palabra y cada beso que me concedió. A penas mi cabeza tocó la almohada quedé rendida de sueño, sin embargo, el despertador sonó inesperadamente rápido; mi noche de descanso había sido bastante corta. Me desperté un poco somnolienta, nada que no arreglara una buena taza de café expreso; me encontraba muy feliz, gracias a la existencia de ese hombre en mi vida. 
 
      
 
    No quise escribirle algún texto a Samuel temprano ya que supuse que estaría dormido y no quería despertarlo. Llegué a tiempo al trabajo y me sentía de un muy buen humor para ser sincera. Todo parecía perfectamente encaminado en mi vida. Por ahora lo que tenía que resolver era aprender a ser parte de la vida de Samantha, la hija de Samuel. Alrededor de las nueve y media de la mañana recibí el primer mensaje del día de parte de él: 
 
    -        Buenos días preciosa. Espero hayas podido descansar. ¿Ya estás en el trabajo? Yo dormí más de lo debido. Llevaré a Samy al colegio y me reuniré con una constructora para organizar una sesión fotográfica. Ten un excelente día.  
 
      
 
    -        Buenos días guapo. Descansé, pero quería seguir durmiendo unas cuantas horas más. Desde hace un rato ya estoy en el trabajo. Saludos a Samy. Besos. –le contesté. 
 
    Noté que el tono de los mensajes había cambiado y no me sentí incómoda, al contrario; me sentía parte de algo, tenía la impresión de estar compartiendo una complicidad con Samuel. Poco después escuché la notificación de la entrada de otro mensaje, pensé que era de él, pero era un texto de Roxana: 
 
    -        Hey amiga, me tienes súper olvidada. ¿cómo estás?, ¿qué ha pasado con el hombre del momento? Me has estado matando de la curiosidad.  
 
      
 
    -        Hola Rox. Discúlpame querida. Tienes razón. Han sido días bastante acontecidos, te tengo muchas novedades, pero por mensaje es difícil. Tenemos que vernos pronto.  
 
      
 
      
 
    -        Pero que sea de verdad pronto, necesito el cotilleo completo y con detalles. 
 
      
 
    -        Jajajaja está bien. Te aviso. 
 
      
 
      
 
    -        Vale. 
 
    No sabía cómo contarle todo a Roxana, imaginé lo mucho que se sorprendería. Pero sé que también le daría buen rollo verme tan feliz. Además, tenía que conocerlo pronto, seguramente me lo iba a exigir.  
 
    -        Que tengas buen provecho. –recibí el texto de Samuel un poco después del mediodía. 
 
      
 
    -        Gracias, igualmente. ¿cómo va tu día? 
 
    -        Almorzaré con el ingeniero de la obra para finiquitar lo de las fotos.  
 
      
 
    -        Vale. Un beso. 
 
      
 
    -        Un beso para ti también, preciosa.  
 
    Me encontré con algunos compañeros a las puertas de la revista cuando me disponía a salir a almorzar, me invitaron a ir con ellos como lo hacían bastante seguido; pero esta vez, en contra de cualquier pronóstico, acepté ir con ellos. Estuvieron sorprendidos pero agradados por mi respuesta. Normalmente prefiero almorzar a solas, pero pensé que un cambio en la monotonía diaria no estaría nada mal. Al fin y al cabo, me había ido bastante bien haciendo las cosas de manera distinta últimamente.  
 
      
 
    En el almuerzo, pasé un buen rato. Fuimos cuatro compañeros: Patricia, Fernando, Alicia y yo, todos trabajaban en el departamento de impresión menos yo. Eran personas agradables. Aquel día su tema de conversación giraba en torno al capítulo de una serie televisiva que todos seguía y aunque yo no la conocía no me sentí fuera de lugar, ya que me explicaban los acontecimientos.  
 
      
 
    Regresamos al trabajo una vez culminado el horario de almuerzo. El resto de la tarde transcurrió sin mucho que referir, pero veinte minutos antes de cumplir el itinerario del día tocaron a la puerta de mi oficina, sin preguntar quién era o incluso sin levantar la mirada manifesté que podía pasar, supuse que era algún compañero de trabajo. Se abrió la puerta y escuché: 
 
    -        Hola preciosa. – era Samuel con su atractiva sonrisa habitual. 
 
    -        ¡Hola! ¿qué haces aquí? ¿por qué no me avisaste que vendrías? –exclamé gratamente sorprendida por su presencia, a la vez que me levantaba para saludarlo con un beso. 
 
      
 
    -        Quise sorprenderte y veo que logré mi cometido. Además, quería invitarte a salir y no quería correr el riesgo de que me dijeras que no.  
 
      
 
    -        ¿Acaso a algo te he dicho que no? –le pregunté con tono de complicidad. 
 
      
 
    -        No, pero no quería que hoy fuera la primera vez. Y para ser sincero tenía muchas ganas de verte, así que no quise esperar un minuto más de lo estrictamente necesario.  
 
      
 
    -        Ok. ¿Y adónde me invitas?  
 
      
 
    -        Pensé que podríamos ir al cine, si quieres, claro. 
 
      
 
    -        ¿Y Samantha? 
 
      
 
      
 
    -        No te preocupes, ya eso lo arreglé. Está con Emilia, una vecina que la cuida de vez en cuando. Tiene una hija de la misma edad de Samy y se lo pasan bien juntas.  
 
      
 
    -        Está bien. Permíteme guardar este documento y apagar el ordenador. Enseguida nos vamos. 
 
    -        Claro. Pensé que podríamos ir primero a llevar tu coche a tu apartamento para que vayamos en el mío.  
 
      
 
    -        Está bien. Vamos. 
 
    Salimos del edificio rumbo a dejar mi coche, él me seguía ya que no había estado allí antes. Aparqué mi vehículo y nos fuimos rumbo al cine juntos. Durante el camino conversábamos de las películas que nos gustaban y las que no, de personajes, directores y bandas sonoras; resultó que ambos éramos amantes del cine. Por nuestras conversaciones textuales anteriores frecuentes ya esto lo sabíamos uno del otro. Ese día el tráfico en la ciudad estaba imposible, pero a decir verdad no nos importaba, disfrutábamos de la compañía.  
 
      
 
    Llegamos al cine, pero antes de bajarnos del coche Samuel se me acercó y muy cerca me dijo: 
 
    -        He estado todo el día recordando lo de anoche. Y me muero por un beso tuyo.  
 
    Nos besamos un rato en el coche antes de bajarnos. Me daba la sensación de haber regresado en el tiempo y ser una adolescente que se besaba a escondidas con un chico. Me di cuenta de que los sentimientos te pueden trasladar en el tiempo y el espacio o por lo menos lo que sentía por Samuel conseguía eso en mí.  
 
      
 
    Samuel y yo caminamos cogidos de la mano, escogimos una película, compramos las entradas, decidimos qué golosinas comprar; y todo esto tomados de la mano. Se podría decir que no queríamos alejarnos ni un instante. Antes de entrar a la sala le hizo una llamada a la cuidadora de Samantha para constatar que todo estuviese bien y entonces entramos.  
 
      
 
    Vimos una película que narraba la historia de un niño hindú que se extravió y vivió innumerables incidentes hasta encontrar una familia adoptiva en la cual creció, pero nunca pudo olvidar que en la India se encontraba su verdadera familia. Finalmente, luego de una búsqueda exhaustiva logró reunirse con su madre. Una película que ambos consideramos extraordinaria. Samuel me hacía algunos comentarios relacionados a lo que conocía de la India. Me parecía fantástica la idea de conocer ese país.  
 
      
 
    Al salir del cine compré un dulce y le pedí a Samuel que se lo entregara a Samantha de mi parte. Pude notar en su rostro que le conmovió el hecho de que yo tuviera este detalle con su hija. Me explicó que debía regresar temprano a casa y entendí las razones. 
 
      
 
    Ya frente a mi edificio Samuel me preguntó: 
 
    -        ¿Cuándo me invitas a conocer tu apartamento?  
 
      
 
    -        No lo había pensado. ¿Qué opinas si vienes con Samantha a cenar mañana aquí? 
 
      
 
    -        Me parece bien. Pero me parece muy larga la espera para volverte a ver. 
 
      
 
    -        He oído por ahí que lo bueno se hace esperar. 
 
      
 
    -        Jajaja está bien. –me dio tierno beso. 
 
    -        Hasta mañana. 
 
      
 
    -        Descansa. 
 
    Luego que Samuel me dejara en casa estuve un rato viendo la televisión sin realmente prestarle mucha atención, más bien pensaba en los últimos eventos de mi vida y en la cena de mañana. Sería la primera vez que Samuel y Samantha vendrían a mi hogar, y quería dejarles una buena impresión. No me consideraba la mejor cocinera, ya que normalmente preparaba lo necesario para mí, para no morir de inanición; pero me esforzaría para agradarlos. Tendría que ir al mercado mañana y, por supuesto, no olvidar comprar el helado de chocolate que tanto le gusta a Samantha. 
 
      
 
    Para el día siguiente, ya había decidido el menú para la noche y tenía planificado terminar de trabajar unas horas antes para poder ir al mercado y hacer la cena en casa a tiempo. Todo estuvo a favor y pude seguir al pie de la letra mi plan. Cociné la cena lo mejor que pude y el helado se mantenía en el congelador.  
 
    -        Preciosa, vamos en camino. –recibí el mensaje de parte de Samuel. 
 
    Salí corriendo a bañarme y vestirme. El tiempo se me había pasado increíblemente rápido. A decir verdad, me encontraba un poco nerviosa pero no puedo decir realmente cuál era la razón. Lo que sé es que quería que todo saliera perfecto. Apenas terminé de arreglarme escuché el timbre, abrí la puerta y como una hermosa fotografía los encontré a los dos en mi entrada: 
 
    -        ¡Hola! –Samantha fue la primera en saludar. 
 
      
 
    -        Hola Samantha, ¿Cómo estás? 
 
      
 
    -        Estoy bien, ¿y tú? 
 
      
 
    -        Bien. Me alegra que estén aquí. Pasen, por favor. –Samuel se acercó a saludarme con un beso en la mejilla.  
 
    Nos sentamos en el sofá de la sala a conversar con Samantha, qué había hecho hoy, cómo se llamaba la muñeca, entre otras nimiedades que los adultos utilizamos para sacarles algunas palabras a los niños. Cuando se sintió un poco más cómoda, Samantha se levantó del sofá y vio mi biblioteca de la sala. Me preguntó por qué tenía tantos libros, cuál era mi favorito, de qué se trataba y un sinfín de preguntas que los niños siempre tienen a la mano. 
 
    -        Mi mamá me leía el cuento de Rapunzel. –dijo espontáneamente, pero con tono nostálgico.  
 
    Este comentario inocente nos hizo entender que extrañaba a su mamá, y lo consideré completamente natural. Por los ojos de Samuel pasó un velo de tristeza que intentó inmediatamente disimular. Entonces le dije a Samantha: 
 
    -        ¿Te gustaría que te leyera algo?, tengo un libro que sé que te va a gustar.  
 
      
 
    -        ¡Sí! –su mirada se iluminó. 
 
      
 
    -        Ven. –la llevé a mi cuarto. En esta biblioteca tengo mis libros preferidos, esté es uno de ellos. Es uno de los libros más hermosos que existe. Te lo voy a regalar, así cuando quieras puedes decirle a tu papá que te lo lea, o me lo puedes pedir a mí también. Además, pronto aprenderás a leer y podrás hacerlo tú misma cada vez que quieras. Se llama “El Principito”. –le entregué el libro en sus manos.  
 
      
 
    -        ¿Y te vas a quedar sin él? 
 
      
 
    -        No importa. Cuando quiera leerlo me lo puedes prestar, ¿sí? 
 
      
 
    -        Sí. Bueno… yo te lo prestaré cuando quieras. ¿Ahora me lo puedes leer? 
 
      
 
    -        ¿Qué te parece si cenamos y luego de eso leemos un rato? Debes tener hambre; además, te tengo una sorpresa para después de la comida. 
 
      
 
    -        ¿Qué es? –me preguntó enérgicamente. 
 
      
 
    -        Adivina. 
 
      
 
   
  
 

 -        ¿Helado de chocolate? 
 
      
 
    -        Jajaja ¡sí! 
 
    -        Eeeeeeeh. –corrió a la sala, guardo el libro el libro en su bolso. ¡Papá hay helado de chocolate! 
 
      
 
    -        Qué bueno hija, pero sabes que primero hay que cenar. 
 
      
 
    -        ¡Sí! 
 
      
 
    -        Pueden sentarse a la mesa. Vamos.  
 
    Tuvimos una cena agradable. Ambos estuvieron de acuerdo en que la comida tenía buen gusto, aunque aún pienso que fue asunto de educación. Como era costumbre Samantha devoró su porción de helado y pidió repetir, a lo que el papá accedió, pero en menor cantidad. Culminada la cena, Samantha me pidió que le leyera el libro que le había regalado, así que nos sentamos en la alfombra de la sala y comencé a leerle. A los pocos minutos ella estaba acostada con su cabeza en mis piernas mientras escuchaba la narración, por momentos se reía y en ocasiones me preguntaba qué significaban unas u otras palabras. Al cabo de un rato noté que se había dormido. Samuel, sentado frente a nosotras me giñó el ojo.  
 
      
 
    La levantó entre sus brazos y me preguntó dónde podía acostarla. Lo llevé a mi cuarto para que la recostara en mi cama. Salimos en silencio de la habitación. 
 
    -        Me gusta tu apartamento, es muy acogedor. – me dijo abrazándome de frente por la cintura. 
 
      
 
    -        Me contenta que te guste. Puedes venir cuando quieras. 
 
      
 
    -        Lo voy a tener muy presente. –me dio un beso. Eres muy amable con Samy, de verdad te lo agradezco.  
 
      
 
    -        No es difícil, es una niña muy simpática. Y lo más importante es que es tu hija. Así que quiero llevármela bien con ella.  
 
      
 
    -        Creo que lo estás consiguiendo.  
 
    Nos sentamos de nuevo en la alfombra y comenzamos una sesión de besos que habíamos postergado ante la presencia de la niña. Entre los besos me hizo varios cumplidos y me expresó el deseo que había tenido de verme. Los besos se fueron saliendo de control y sin darnos cuenta pronto estábamos acostados en la alfombra yendo más allá de los besos.  
 
      
 
    Samuel se encontraba sobre mí, entre mis piernas. Su boca bajó hasta mi cuello y poco después su lengua se encontraba acariciando mis senos. Una de sus manos se coló por mi pantalón y exploraba mi humedad. Entonces no titubee en desabrocharle el pantalón para tener acceso a su miembro y acariciarlo. Nos encontrábamos absortos entre los besos y las caricias lascivas, cuando escuchamos movimientos en mi cuarto y recordamos que no estábamos solos. 
 
      
 
    Ambos nos incorporamos lo más rápido posible. Samantha salió del cuarto semidormida y le dijo a Samuel: 
 
    -        Papi tengo sueño. 
 
      
 
    -        Sí mi bebé, vamos a dormir. –la cargó en sus brazos y ella se volvió a quedar dormida. Preciosa, discúlpame. Me tengo que ir. De verdad, lo lamento. –se dirigió a mí. 
 
      
 
    -        Quédate tranquilo. Lo puedo entender. No te preocupes. –le di un beso, aprovechando que Samantha dormía. 
 
      
 
      
 
    Así terminó la visita de esa noche. No me sentía molesta por la situación, de verdad la entendía. De alguna manera me causaba gracia que tuviésemos que escondernos por momentos y encubrirnos para besarnos o algo más. Lo que sí me encontraba era excitada pero ese asunto se tendría que solucionar luego.  
 
      
 
    Una vez que recibí el texto de Samuel en el que me informaba que había llegado a casa, me quedé dormida. No me había dado cuenta lo cansada que estaba, pero realmente el estrés de recibirlos en mi casa por primera vez me causó agotamiento. Seguramente porque no solía esforzarme tanto en causar una buena impresión en alguna persona. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
     Al despertar en la mañana miré el móvil y tenía varios mensajes de Samuel de la noche: 
 
    -        Preciosa, lamento haber tenido que irme así. Pronto te recompensaré.  
 
    -        ¿Estás molesta? 
 
    -        Ojalá no te hayas molestado conmigo. Tú me encantas Carla. Descansa. Un beso. 
 
    Era obvio que se había apenado por la situación, por lo que quise sosegar su inquietud y me apuré a escribirle: 
 
    -        Buenos días guapo. No me molesté en lo absoluto. No te contesté porque enseguida me quedé dormida. Tú también me encantas. Muchos besos para ti. 
 
    Hice mi ritual matutino: desayuno con dos tazas grandes de café expreso. Recibí su respuesta a los pocos minutos: 
 
    -        Buenos días mi preciosa. Me quedé preocupado pensando que estarías molesta. Me tranquiliza saber que no es así. Ten un lindo día. Estaré pensándote.  
 
      
 
    -        ¿Tienes algo pendiente para hoy? –le pregunté.  
 
      
 
      
 
    -        Sí, tengo que editar unas fotos y reunirme para elegir las que se usarán en la campaña de la constructora. ¿Por qué? 
 
    -        Por nada. Sólo quería saber qué harías. Estaré pensando en ti. 
 
      
 
    -        Yo también lo haré.  
 
    Mi día en el trabajo estaba muy ocupado, tenía varias reuniones pendientes. En uno de los pasillos de la revista me encontré a Alicia, una de las personas con la que comí hace días atrás, quien me saludo muy afable, pensé que debía repetir ese almuerzo y socializar más con las personas que trabajaban cerca de mí.  
 
    Samuel y yo intercambiamos algunos pocos mensajes. Casi al final de la tarde recibí de recepción un llamado, supuse que alguien preguntaba por mí. Al llegar a la entrada la recepcionista con emoción en el tono de la voz me dijo que habían traído algo para mí y señaló un ramo de flores. 
 
    De inmediato supuse que eran de parte de Samuel. En la tarjeta leí “Un pequeño regalo para compensar lo de anoche.”. Nunca había recibido flores, ni tampoco las habían pedido. La verdad no era de mi gusto ese tipo de detalles, pero me pareció romántico el intento de Samuel por halagarme. Eso lo convirtió en un gesto invaluable. Le pedí a alguien que lo llevará a mi oficina y lo llamé: 
 
    -        ¿Sí? 
 
    -        Hola guapo, ¿cómo estás?, ¿te interrumpo? 
 
    -        No, para nada. Tú nunca interrumpes. ¿A qué debo el honor de tu llamada? 
 
    -        ¿Y a qué debo yo el honor de un regalo? 
 
    -        ¿Te gustó? 
 
    -        Sí. 
 
    -        Jajaja no sabes mentir. ¿No te gustan ese tipo de flores? 
 
    -        No seas tonto. Sí me gustó. 
 
    -        ¿Y por qué no te creo? 
 
    -        No sé.  
 
    -        Mira que tengo buena intuición. Bueno, es solo un detalle para intentar arreglar lo de anoche. 
 
    -        No tienes nada que arreglar. Además, la compensación que espero es de otra índole.  
 
    -        ¿De otra índole? ¿Y qué índole es esa? 
 
    -        Ummm bueno, utiliza tu intuición. 
 
    -        Jajaja está bien.  
 
    -        Hablamos luego. Debo incorporarme al trabajo.  
 
    -        Vale. Un beso. 
 
    -        Un beso igual.  
 
    A pesar de mi poco gusto por las flores, el detalle de alguna manera me transmitió una energía muy linda y mantuvo mi humor agradable el resto del día. Pasé el transcurso de la tarde tan ocupada que no me di cuenta del paso del tiempo. Al mirar el reloj ya era hora de irme a casa; entonces tuve la idea de ir a ver a Samuel. Cogí el móvil para comunicarme con él y encontré un mensaje que me había enviado hacía poco más de dos horas: 
 
    -        Preciosa, me llamaron del cole de Samantha. Al parecer tiene fiebre. Voy a por ella. Estaré en contacto.  
 
    Sentí bastante preocupación en el instante que terminé de leer el mensaje. ¿Qué tendría la niña?, ¿cómo estaría Samuel? Seguramente estaba pasando por momentos de mucha consternación. Decidí llamarlo para tener información y ofrecerle mi ayuda si era necesario, y secretamente necesitaba estar cerca de él; pero no hubo respuesta. Entonces le envié un texto: 
 
    -        Te estuve llamando. ¿Cómo está Samantha? Si necesitan algo, házmelo saber. Apenas puedas comunícate conmigo, por favor.  
 
    Y con ese desasosiego me fui a casa. Tardé aproximadamente treinta y cinco minutos en llegar, ya que había un poco de tráfico. Sin embargo, al llegar aun no recibía respuesta de Samuel. Comenzaba a preocuparme seriamente. Dispuse a darme una ducha para relajarme un poco, antes de entrar en pánico, y después intentar llamarlo de nuevo. Una vez que salí del baño me encontré con el siguiente mensaje: 
 
    -        Hola preciosa. Disculpa que no te contesté cuando me llamaste hace un rato. Estoy en casa con la niña. No es nada grave, sólo un pequeño de virus. No te preocupes. Sólo lamento que no podamos vernos hoy.  
 
      
 
    -        Qué alivio. Me estaba preocupando bastante. De verdad que si necesitas algo recuerda que cuentas conmigo.  
 
      
 
    -        Muchas gracias, preciosa. No es necesario. Ya para mañana espero que esté bien. 
 
      
 
    -        Ok. Besos. 
 
      
 
    -        Besos, preciosa. 
 
    A pesar de la conversación, tenía una sensación que me apremiaba. Consideraba que debía hacer algo. Reflexioné un poco hacer de la situación y pensé que quizás me dijo que no necesitaba de mi ayuda por cortesía, pero no quise presionarlo con mi presencia. Tal vez sería buena idea que tuviésemos un espacio. Así que luego de leer un libro y tomar media botella de vino, pude conciliar el sueño. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, apenas desperté le escribí un texto a Samuel: 
 
    -        Buenos días. ¿Cómo estás?, ¿cómo se encuentra la niña? 
 
    -        Hola preciosa. No quise escribirte antes para no despertarte. Durante la madrugada Samy se sintió peor, tuvimos que venir al hospital. La están atendiendo en este momento. 
 
    -        Dime en cuál hospital. Voy ya mismo para allá. -obviamente me sorprendió mucho la noticia y me sentí muy preocupada. 
 
    Samuel me indicó dónde estaban e inmediatamente me fui rumbo al hospital. Al llegar a la sala de espera lo encontré sentado solo, con los codos en las rodillas y la cabeza apoyada entre las manos. Coloqué mi mano en su hombro, levantó la cara y al verme sonrió. Se levantó y me abrazó: 
 
    -        Qué bien que estás aquí. –me dio un beso. 
 
      
 
    -        ¿Qué sabes de la niña? 
 
      
 
    -        El médico dice que puede ser bronquitis. En este momento están haciéndole algunas pruebas y revisándola. 
 
      
 
    -        Entiendo. ¿No has dormido nada? 
 
      
 
    -        Nada en lo absoluto. Samantha tenían mucha fiebre y tenía que estar pendiente de ella. Luego nos vinimos para acá. 
 
    -        ¿Quieres que te traiga un café? 
 
      
 
    -        Sí, por favor. No quiero moverme de aquí hasta saber qué le sucede. 
 
      
 
    -        Tranquilo. Voy por él y te lo traigo 
 
    Me dirigí a la cafetería y al mismo tiempo hice algunas llamadas para notificar que no podría ir a la oficina por el día de hoy. Hubo un poco de preocupación ante mi aviso, ya que no era algo en lo absoluto común en mí, de todas maneras, no hubo problema. Sabía que debía estar con él en estos momentos. Además, era una demostración de mi disposición para formar parte de la vida de ambos. Y aún más importante que todo eso, yo quería estar con él y sentía verdadera preocupación por Samantha.  
 
      
 
    Regresé a la sala de espera con el café para Samuel. Me agradeció y se lo tomó. Momentos después le informaron que podía pasar a la consulta del doctor. Quise esperar afuera pero el insistió en que entráramos ambos. 
 
    -        Señores Torres, ya tenemos los resultados de los exámenes. Su hija tiene efectivamente bronquitis. Sin embargo, no deben preocuparse de más. Hoy la trataremos con antibióticos intravenosos. Al final del día les entregaré las indicaciones para el tratamiento restante que será vía oral, y si todo está bien podrán llevarse a la niña a casa hoy mismo.  En pocos días ya estará totalmente recuperada.  
 
    -        Gracias doctor. –le dijo Samuel, visiblemente aliviado ante el diagnóstico del médico. 
 
    -        ¿Podemos verla, doctor? –le pregunté. 
 
    -        Claro, pueden pasar a la habitación. Ella ya está allí y los está esperando. 
 
    Confieso que fue sumamente incómodo que el doctor asumiera que éramos un matrimonio y que Samantha era mi hija; pero entendí que era una confusión comprensible y que sucedería de manera continua de ahora en adelante. Fuimos a la habitación dónde estaba Samantha, lucía algo cansada y con poco ánimo; sin embargo, se alegró al vernos entrar en la habitación. Nos besó a ambos y le preguntó a su papá: 
 
    -        ¿Papi trajiste a Sally? 
 
    -        Sí mi amor, claro. Ya te la busco. 
 
    -        ¿Cómo te sientes nena? –le pregunté. 
 
    -        Me siento un poquitito mejor. –me respondió juntando sus dedos para mostrarme un espacio miniatura entre ellos. 
 
    -        Bueno, hablamos con el doctor y nos dijo que pronto te ibas a sentir perfectamente bien, si te tomas los medicamentos que te va a mandar. 
 
    -        Pero no me gustan los medicamentos. –me dijo en tono de niña malcriada. 
 
    -        Linda, pero eso es lo que te va a poner buena. ¿No quieres sentirte bien? 
 
    -        Sí. 
 
    -        Entonces vamos a poner de nuestra parte para que muy pronto estés de nuevo sanita. –le acaricié la mejilla a la vez que le hablaba. 
 
    -        Está bien. –aceptó a regañadientes, mientras que Samuel le entregaba una muñeca que abrazó con fuerzas.  
 
    Al poco rato una enfermera le colocó el tratamiento en la vía a Samantha. Veíamos televisión para pasar el día, pero Samantha me dijo que estaba aburrida. Le pregunté si quería que le siguiera leyendo el libro de aquella noche; me respondió que sí pero que lo había dejado en casa. Así que descargué el libro en mi teléfono y continué la lectura dónde la habíamos dejado la vez anterior. Tuve su atención por un buen tiempo, pero en un momento noté que se había quedado dormida; me giré para hablarle a Samuel y también estaba dormido en el sofá. Fue la segunda vez que lo vi dormir, y bajo esas circunstancias me enterneció, por su entrega como padre y por la oportunidad que sentí que me brindó para apoyarlo en esta dificultad. 
 
      
 
    Ambos durmieron unas horas. Yo leí un libro, fui a la cafetería y me encargué de algunos asuntos administrativos en el hospital para no tener que despertar a Samuel. Al finalizar la tarde, a una hora de obtener el alta de Samantha, Samuel me dijo que podía irme a casa a descansar, que él se encargaría de lo que faltaba. Irían a casa y me avisaba cualquier cosa. Quise primero ir a la farmacia a por los medicamentos de la niña; luego, algo dudosa, me fui a casa. No me gustó su decisión... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    En casa, mientras me duchaba pensaba que quizás lo mejor que podía hacer era ir a casa de Samuel para ayudarlo con la niña; ya había pasado una noche sin dormir y estaba solo con ella. Era lo más oportuno en la situación. Me pareció la mejor idea que se me haya ocurrido, ver esta situación como una oportunidad para manifestar con hechos mi compromiso con la relación y para demostrar que contaba conmigo. 
 
      
 
    No deliberé más al respecto y fui a por la cena: sándwich para nosotros y sopa para la niña, seguramente no habrían tenido tiempo de preparar algo de comer. Seguidamente me encaminé al hogar Torres. Toqué el timbre y a los pocos segundos abrió la puerta una mujer de tez clara, ojos aceituna, cabello claro y muy parecida a Samantha.  
 
    -        Buenas noches. –me dijo, en tono de pregunta y no de saludo. 
 
    Yo quedé absolutamente estupefacta ante su presencia. Estaba bastante claro que era la esposa de Samuel. Una avalancha de conmoción me arrolló. No sabía cómo reaccionar. Solo alcancé a decir una palabra: 
 
    -        Disculpe. –di media vuelta y me fui.  
 
    La caminata hasta el coche me pareció eterna, aunque debía ser a lo sumo siete metros. Sentí el peso del mundo a mis espaldas, seguramente era su mirada sobre mí. Ya frente al volante noté que Samuel corría hacia el coche, arranqué y me fui antes de que me alcanzara; lo vi por el retrovisor, con las manos en la cabeza, haciéndose cada vez más pequeño, hasta desaparecer. 
 
    Aquel ha sido uno de los momentos más vergonzosos de mi vida hasta ahora. No pude evitar que muchas lágrimas brotaran de mis ojos y me mojaran el rostro. Yo sobraba en esa familia. Fui una ilusa al pensar que podía establecerme en la vida de Samuel. Me preguntaba si él sabía que ella estaba en su casa y por eso me pidió que me fuera. Esa posibilidad me lleno de impotencia. Recibí incontables llamadas de parte de él hasta llegar a casa. No contesté ninguna. No quería saber nada, prefería no escucharlo por ahora, necesitaba analizar la situación para saber cómo enfrentarla.  
 
      
 
    Al llegar a mi apartamento destapé una botella de vino, en momentos difíciles como este era la mejor opción posible. Mi celular comenzó a convulsionar abarrotado de mensajes de Samuel: 
 
    -        Carla déjame explicarte. Contesta el teléfono, por favor. 
 
      
 
    -        Susana vino a ver a la niña. No pienses mal de mí.  
 
      
 
    -        Tenía que informarle que la niña estaba enferma y tomó un vuelo para venir, sin informarme absolutamente nada. Me tomó por sorpresa a mí también. 
 
      
 
    -        Llegó de imprevisto a casa.  
 
      
 
    -        Pensaba decírtelo, todo pasó muy rápido.  
 
      
 
    -        Carla, hablemos por favor. 
 
    Yo entendía que ella era su madre y que tenía que estar con su hija. Pero me causó mucha conmoción encontrármela de esa manera, me había sentido parte de la familia durante el día y sin previo aviso fui expulsada del círculo. No quería vivir de esa manera, teniendo que apartarme cada vez que ella decidiera aparecer.  
 
    -        Samuel, no te preocupes por mí. Ocúpate de tu hija y esposa.  
 
      
 
    -        No digas eso preciosa. No tengo que ocuparme de ella. Ella es la madre de mi hija, pero no es mi esposa ya.  
 
      
 
    -        Lo es legalmente y también parece serlo de acción, ya que llega a tu casa con bastante imposición.  
 
      
 
    -        No pude pedirle que se fuera a un hotel. Samantha al verla se emocionó y no quise causarle esa tristeza en este momento.  
 
      
 
    -        Lo entiendo. En este momento, tienes una situación complicada de la cual te debes ocupar. Y yo no quepo en ese cuadro en este instante.  
 
      
 
    -        Tú tienes un espacio en nuestra vida, y no es el mismo que el que ella ocupa u ocupó. Eres mi novia y que ella esté aquí no cambia nada entre tú y yo. Ya sabe quién eres y tendrá que entender que debe respetarlo. 
 
    Por primera vez se refería a mi como su novia, pero fue una situación agridulce. Si éramos novios, no sabía en ese momento si aún podíamos seguir siéndolo.  
 
    - Necesito pensar. 
 
    - Está bien. Lo entiendo. Hablamos mañana. No olvides que eres importante para mí.  
 
      
 
    - Buenas noches Samuel. 
 
      
 
    - Buenas noches preciosa, descansa. 
 
      
 
    - Igualmente. 
 
      
 
    Esa noche recuerdo claramente que el cielo se pintó completamente de gris, sentí que el clima era muy coherente con mi ánimo del momento. Me senté frente a la ventana con una copa de vino blanco y observé las centellas que lanzaba el cielo hacia la tierra, creando una especie de fractura luminosa en el firmamento. A pesar de las nubes, los rayos y los truenos, por algún misterio, el cielo se resistía a dejar caer el agua que contenían las nubes; la sostenía, testarudo. Veía en la calle las personas de paso apurado, con paraguas cerrados en la mano. De pronto hubo un fuerte viento, por el suelo de las calles pasaban periódicos con las alas totalmente extendidas y se sintió el rumor del agua como un preámbulo a su caída. Ya todos en la avenida se sentían mojados, pero no caía aún una gota de agua. Toda aquella escena me era conocida, la sentía similar a mi situación con Samuel; donde se podía palpar la llegada de una tempestad, pero no era posible adivinar el momento en el que el agua se precipitaría. Y como sucedió aquella noche, más temprano que tarde la lluvia cayó provocando un gran estruendo. Creo que todo aquello sucedía tanto fuera como dentro de mí. 
 
      
 
    Cuando la lluvia amainó de alguna manera me sentí mejor, fresca, un poco renovada. Yo sabía que en cualquier segundo la esposa de Samuel haría acto de presencia y de todas maneras quise estar junto a él, ahora que ha sucedido no veo por qué las cosas deberían ser tan distintas. Pero sentí que debía alejarme un poco de la escena, así vería mejor las cosas. Era muy importante saber cómo se comportaría él, ahora que ella estaba cerca.  
 
      
 
    Luego de terminar la botella fui a dormir. El cansancio corporal que pesaba en mí le ganó por mucho a las ganas de planificar mis acciones siguientes con respecto a mi vida sentimental; concilié el sueño rápidamente, no recuerdo haber soñado nada, ni me desperté en la madrugada.  
 
      
 
    Desperté a las ocho y treinta y cinco de la mañana, pero me quedé en la cama una media hora más, aprovechando que era sábado. Recordé los acontecimientos del día anterior. Miré el móvil, tenía un mensaje de Samuel: 
 
      
 
    - Buenos días, preciosa. Samy está mejor. Se despertó poco anoche y no tuvo fiebre. Yo casi no pude dormir pendiente de ella y pensando en ti. Quiero que estés en mi vida. Espero hayas descansado. Un beso.  
 
      
 
    El mensaje parecía sincero y admito que era un poco reconfortante leer esas palabras. Decidí ignorarlo un rato y le escribí a mi papá para librarme del almuerzo familiar semanal. No solía suspender nuestro encuentro, pero mi tía me conocía tanto que si me veía ese día notaria que algo no estaba normal y no quería preocuparla con toda esta situación. Tenía ganas de pasar un rato con alguien que pudiera escucharme y aconsejarme, sin que esa persona le guardarse un rencor perenne a Samuel por todo lo que había traído a mi existencia. Así que la mejor opción pensé que era encontrarme con Roxana y Elisa, además habíamos quedado de hablar pronto.  
 
      
 
    - Rox, buenos días. ¿Cómo están? Oye, ¿estáis ocupadas hoy? Quisiera verlas. Más bien necesito verlas. Escríbeme apenas puedas.  
 
      
 
    Con lentitud y en un silencio reconfortante realicé el ritual del desayuno, tomé dos tazas de café expreso; tuve una larga ducha y recordé que no le había contestado aún a Samuel. Al salir de la ducha cogí el teléfono, tenía un mensaje de Roxana: 
 
      
 
    - Hola guapa. Estaremos en casa todo el día. Ven cuando quieras. Te vamos a estar esperando.  
 
      
 
    - En un rato salgo para allá. -le respondí.  
 
      
 
    - Preciosa, quisiera verte hoy. Me gustaría que habláramos. -era un mensaje de Samuel.  
 
      
 
    - Estaré en casa de unas amigas. Quizás luego. -le respondí. 
 
      
 
    - Está bien. Voy a estar pendiente. -enseguida me contestó.  
 
      
 
    Sé que en el mensaje soné un poco pedante, pero supongo que estaba de alguna manera molesta o celosa de que estuviera en su casa Susana, su esposa. No podía sacar ese hecho de mi mente; además, ella es aún su esposa, sería natural que se reconciliaran. Yo soy sólo alguien con quien ha estado unas pocas semanas, aunque ahora se refiera a mí como su "novia".  
 
      
 
    Me vestí informalmente y salí rumbo a la casa de las chicas. A pesar de todo me animaba la idea de pasar el sábado con ellas. Siempre me divertía con sus ocurrencias. Al llegar me recibieron con abrazos, muy animadas. Conversamos de nimiedades al principio, la lluvia de anoche, el trabajo, la familia, los programas favoritos, entre otras cosas.  
 
      
 
    Se notaba que quería preguntarme por lo sucedido con Samuel, pero no querían ser inoportunas. Sin embargo, la curiosidad les ganó: 
 
      
 
    - Manis nos encanta que vengas, pero normalmente los sábados estás con tu familia y en tu mensaje parecías algo rara. ¿Pasa algo? ¿Es por el fotógrafo? 
 
      
 
    - Sí Rox, es por el fotógrafo. -entonces les expliqué todo lo sucedido desde la última vez que conversamos, ambas me escucharon con atención y con visible sorpresa. Les hablé de la hija, del sexo, de la esposa, con la mayor cantidad de detalles posibles.  
 
      
 
    - Ay Carlita, tremendo enredó el de ustedes dos. -me dijo Elisa.  
 
      
 
    - Pues sí... La pregunta es ¿qué hago?  
 
      
 
    - Yo pienso que él te ha demostrado que le importas. Así que deberías escucharlo. Eso sí, ella no puede instalarse así cada vez que le dé la gana. En este momento se comprende porque la niña está enferma pero que no se le haga costumbre el asunto. -dijo Roxana.  
 
      
 
    - Es sumamente incómodo. -comenté.  
 
      
 
    - Dile que venga. -dijo Elisa. 
 
      
 
    - ¿Qué? -le pregunté extrañada por el consejo. 
 
      
 
    - Pues sí, así hablan y nosotras le echamos un ojo.  
 
      
 
    - Pero Samantha está enferma, supongo que debe estar cuidándola.  
 
      
 
    - Él te pidió hablar hoy. Dile. Puede ser que su mamá la vaya a cuidar. -me sugirió Roxana.  
 
      
 
    - Está bien. Le voy a decir entonces. -contesté un poco temerosa.  
 
      
 
    - Hola. Estoy en casa de las amigas que te dije. ¿Quieres venir? -le escribí a Samuel.  
 
      
 
    - Claro, dame la dirección. -me contestó velozmente. 
 
      
 
    - ¿Samantha tiene quién la cuide? 
 
      
 
    - Sí. Susana lo puede hacer. Y ya está bastante mejor de todas maneras.  
 
    Le indiqué la dirección y me dijo que en menos de una hora estaría allí. Sentí un sobresalto en mi interior, no sé bien por qué. Quizás pensé que no lo vería tan pronto o porque en realidad quería verlo. A las chicas les emocionó la idea de conocerlo tan pronto. Sobre todo, porque tendrían la oportunidad de saber quién era la persona que me había traído a la vida tanta locura.  
 
      
 
    - Manis, sabes que quiero lo mejor para ti. Pero ¿no has pensado que te empeñaste tanto en este tal Samuel por la semejanza de su situación con la que viviste de pequeña? -me preguntó tímidamente Roxana.  
 
      
 
    - No entiendo Rox, ¿qué quieres decir? -le pregunté curiosa.  
 
      
 
    - Bueno, la ausencia de tu mamá, la ausencia de la mamá de Samantha. Una familia con sólo un papá. -me dijo de manera precavida.  
 
      
 
    - No lo había pensado. Sí se parece. No sé. Es extraño.  
 
      
 
    Sinceramente no era algo que había considerado hasta aquel momento. Fue un poco sorprendente entender que era probable que todo aquello me afectaba tanto y lo sentía tan cercano porque era una situación muy similar a la vivida durante mi infancia.  
 
      
 
    Cuando era muy niña mis padres se divorciaron y yo crecí con mi padre. Mi madre era extranjera y le había insistido a mi papá para que se erradicaran en su lugar de origen, pero él se negaba. Fue una discusión de muchos años según puedo recordar, hasta que mi mamá decidió separarse de él. Como ella necesitaba dedicarse a tiempo completo a su trabajo y no podía cuidarme, yo me quede aquí con papá sin ningún tipo de conflicto entre ellos.  
 
      
 
    Durante mi niñez recibí correspondencia de ella, incluso vino a visitarme dos veces antes de cumplir mayoría de edad. Pero luego nuestro contacto se limitó a correos, mensaje y llamadas. Incluso ella hizo familia en ese país, ya que se volvió a casar. Pero puedo decir que no sentí ni tampoco siento algún rencor hacia ella en lo más mínimo. Ahora me preguntaba si inconscientemente tenía algo que resolver con relación a esto, era algo que debía considerar dadas las circunstancias actuales.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Antes de que pasara una hora el timbre sonó y era él. Mi corazón dio una vuelta de trescientos sesenta grados justo en el instante que lo vi y me mostró su sonrisa cálida y encantadora. Mis amigas se presentaron muy amablemente y él también lo hizo así, luego se acercó a mí para saludarme; me tomó con ambas manos por la cintura, me besó brevemente en la boca y me abrazó. Roxana y Elisa observaron incrédulas la escena, yo no solía ser para nada cariñosa con las personas, por más cercanas que fueran a mí.  
 
      
 
    - Chicas no sé qué quisieran hacer hoy, pero yo traje una botella de vodka, ¿qué dicen? 
 
      
 
    - ¡Excelente! -recibió la botella Elisa 
 
      
 
    - ¿No hay problema con Samantha? -le pregunté preocupada.  
 
      
 
    - Susana va a estar con ella. Es bueno que estén solas ellas dos un rato. Y yo necesito compartir tiempo a solas contigo también. -me respondió, y las chicas seguían atónitas la conversación.  
 
      
 
    Pasamos una tarde muy entretenida. Samuel las hizo reír muchísimo, él asumió con naturalidad admirable la relación de ellas, yo me sentía agradada de estar acompañada por él, de pasar un día como novios. Hicimos algunos cócteles, jugamos cartas, vimos películas, y vídeos musicales; Samuel me tomaba de la mano siempre que estaba cerca.  
 
      
 
    Llegada la noche decidimos irnos, nos despedimos de Roxana y Elisa.  
 
      
 
    Samuel me acompañó al coche y le dije: 
 
      
 
    - Dale mis saludos a Samantha.  
 
      
 
    - ¿No me vas a invitar a tu casa? -me preguntó acercándose a mi boca. 
 
      
 
    - Creí que tendrías que irte a tu casa. -le contesté sorprendida.  
 
      
 
    - Samantha está con su mamá y está mucho mejor. No tengo que ir a casa.  
 
      
 
    - ¿No tendrás problema con Susana? 
 
      
 
    - Carla, ella no es mi esposa. ¿Puedo ir a tu casa? Aún no hemos hablado.  
 
      
 
    - Está bien. Vamos.  
 
      
 
    Me sentí un poco nerviosa porque según lo que podía recordar, iba a ser la primera vez que estuviéramos él y yo completamente solos. Aún tenía cierta incomodidad por la situación con Susana pero el rato que habíamos pasado hoy le cayó muy bien a mi seguridad con respecto a lo que yo significaba yo en la vida de él. Si estaba allí, significaba que realmente yo le interesaba, y había mucho más que simple interés. Por primera vez el adjetivo enamorado se cruzó por mi mente, aunque no quise ahondar mucho en ese peligroso pensamiento. Pienso que a veces intentamos no acercarnos tanto a aquello que desconocemos por miedo a enfrentar cambios drásticos en nuestras vidas, entonces nos vamos aproximando con timidez hasta que nos sentimos más seguros o cómodos.   
 
      
 
    Lo invité a pasar a mi apartamento y le pregunté si le apetecía algo de beber. Ambos tomamos un vaso de té frío, no era conveniente continuar con el alcohol. Estábamos sentados en muebles paralelos, frente a frente; por unos minutos no dijimos nada. Tenía un poco de temor de hablar de la situación ocurrida la noche anterior, o más bien de que alguno dijera algo que rompiera el hechizo que para entonces me había envuelto su presencia en mi vida; al mismo tiempo la mezcla de sensaciones que percibían mis sentidos me empujaba a desear más que palabras. 
 
    Hoy lo encontraba especialmente atractivo, sospecho que por la posibilidad de perderlo que se había asomado. Lo cierto es que notaba su olor dulce pero salvaje, el brillo en sus ojos, la sonrisa sagaz, su voz seductora. Luego de unos minutos se levantó repentinamente y se sentó junto a mí. 
 
    -        Me gustaría que aclaráramos algunas cosas. –me dijo tomando de nuevo una de mis manos. 
 
      
 
    -        Te escucho. –le dije con timidez.   
 
      
 
    -        Primero, quiero que sepas que Susana y yo estamos separados de forma definitiva. Ya hablé con el abogado para que aprovechemos que ella se encuentra en la ciudad para agilizar los trámites para el divorcio. Esto no tiene nada que ver contigo, por supuesto. Ella ya no era mi pareja algún tiempo antes de conocerte. Reconozco que Susana siempre será parte de mi vida, porque vivimos momentos especiales juntos, pero más que nada porque es la madre de mi hija. Le daré el respeto que se merece por ello. Segundo, necesito que entiendas lo importante que tú eres para mí. Sé que no habíamos hablado sobre tener una relación estable, pero eso es lo que realmente quiero, que seas mi pareja de ahora en adelante. Al principio consideré que me atraías y era una sensación agradable, pero ahora siento mucho más que eso; sé con certeza que no quiero estar lejos de ti, que quiero verte siempre, que deseo que seamos felices juntos, que no quiero que nada nos separe. Soy consciente de que las cosas entre nosotros han ido un poco rápidas y han surgido algunas complicaciones en el camino pero en los sentimientos no se manda y yo decido dejar el miedo a un lado por ti. Sinceramente te digo que siento que me estoy enamorando de ti. –lo escuché muy atenta, con el corazón palpitando muy rápido.    
 
      
 
    De su boca oí los pensamientos que asaltaron mi mente durante esos días. Todo aquello que me dijo se internó profundamente en mi pecho. Era mucho más que lo que aspiraba escuchar de él dadas las circunstancias. De alguna manera, supe que me hablaba con sinceridad y quise decirle que me pasaba lo mismo. Siempre fui buena con las palabras, tanto que trabajaba con ellas, pero él desmontaba completamente lo que yo creía de mí. Así que elegí no hablar en ese momento. 
 
    En ese instante de estremecimiento preferí besarlo. Con mis manos tomé su rostro y traje sus labios a mi boca. Lo besé con ternura y gratitud, luego nos miramos a los ojos unos segundos y nos besamos con pasión. Nuestros cuerpos se abalanzaban uno hacia el otro en claro signo de deseo desbordado. Al mismo tiempo ambos batallábamos para quitarnos la ropa mutuamente. Besé su cuello y mordí sus hombros al tiempo que en plena sala del apartamento le quitaba el pantalón. Él besaba mi cuello mientras apretaba entre sus manos mi cadera y mis piernas. Aunque todavía no nos habíamos desvestido por completo la excitación se había apoderado de todo mi organismo, y esa excitación habló por mí al decirle jadeante en el oído: 
 
    -        Te necesito dentro de mí. 
 
    Inmediatamente, aquellas palabras despertaron en él un arrebato que lo dominó enteramente, incluso por encima de la ropa pude advertir cómo crecía su erección. Después de eso me desnudó por completo y se levantó del sillón para quitarse el pantalón frente a mí. Yo estaba desnuda, sentada aun en el sofá y él de pie ahora totalmente desnudo. Mi visión no fue errada, tenía una gran erección; de manera impulsiva dirigí mi boca a ella. Él se estremeció. Disfrute por unos minutos de su miembro entrando y saliendo de mi boca enérgicamente. Luego se apartó, me levantó y con un gesto suave me puso de espaldas a él; me llevó las manos al respaldar del sofá y me inclinó. Lo siguiente que sentí fue cómo estaba dentro de mí y sus manos en mis caderas dirigían el movimiento para poseerme vigorosamente.    
 
    Estábamos inmersos en la mezcla de movimientos, gemidos, sudor y mucho deseo mutuo. No existía nada más en nuestra mente, sino la necesidad de tenernos. El placer que sentía era indescriptible, sería impreciso decir que pareciera que se hubiese detenido el tiempo; porque realmente se sentía como si las nociones de tiempo y espacio se hubiesen desvanecido y que siempre nos tuvimos y nos tendríamos, y que no éramos él y yo sino uno mismo.   
 
    En un momento sentí que sus movimientos se aceleraban aún más y sus manos me apretaban con mayor fuerza, seguidamente percibí cómo se estremeció completamente y cayó extenuado de nuevo en el mueble. Me recosté a su lado, me cobijo cariñosamente entre sus brazos y me besó en la mejilla.  
 
    -        ¿Todo bien? 
 
      
 
    -        Sí, claro. Todo bien. ¿Cómo estás tú? 
 
      
 
    -        Completamente delirante por ti. –me dijo aun con la respiración acelerada. 
 
      
 
    -         ¿Por qué por mí? –le pregunté con franca curiosidad. 
 
      
 
    -        Uno de tus mayores encantos es que ignoras lo sugestiva que eres, no tienes conciencia de tu atractivo.  
 
      
 
    -        No me considero sobresalientemente atractiva, a decir verdad. 
 
      
 
    -        Lo sé, pero lo eres. El tono canela de tu piel me tiene hipnotizado. Me pierdo en los rizos de tu cabello y me encuentro en tus labios seductores. Tus ojos poseen misterios indescifrables. Tu figura delicada produce en mí una provocación difícil de controlar. No puedo dejar de recordar tus senos turgentes y tus piernas torneadas. Pero tu mayor atractivo es la inteligencia que destilas al hablar y la seguridad que emanas al caminar. Y si otro hombre no se ha propuesto quedarse con tu amor por el resto de su vida es porque la mayoría de los hombres sienten complejo de las mujeres seguras e inteligentes.  
 
      
 
      
 
    -        ¿Y tú no eres así? 
 
      
 
    -        No, a mí tus cualidades me atraen.  
 
      
 
    -        ¿Te tienes que ir a casa? 
 
      
 
    -        No. ¿Me puedo quedar contigo? 
 
      
 
    -        Sí, claro. Me encantaría. 
 
    Aquella noche fue una de las más hermosas de mi existencia. Hicimos el amor tiernamente, nos abrazamos y, más que nada, hablamos de nuestros sentimientos, de temores, de certezas, de ideas, de pensamientos y nos comprometimos a hacer el mejor esfuerzo para que esta relación funcionara. Fue la noche en que acordamos ser una pareja y confiar enteramente uno en el otro.  
 
    Dormimos quizás unas dos horas. Nos levantamos juntos a hacer el desayuno. Habíamos acordado que ese día iríamos a su casa, donde estaba aún Susana, y le hablaríamos claramente de nuestra relación. También se lo diríamos a Samantha. Eran acciones que debíamos tomar para oficializar el vínculo que nos unía y el compromiso que adquiríamos a partir de ahora. Sentía un poco de temor, pero tenía el respaldo absoluto de Samuel, por lo que estaba segura de hacerlo. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
                  Nos dirigimos a su casa. Me esforcé para demostrar seguridad y convicción. Al llegar lo recibió corriendo alegre Samantha, quien ya tenía un semblante más saludable y animado, se abrazaron y seguidamente en la sala se hizo presente Susana; me observó de arriba abajo para finalmente posar su mirada fijamente en mis ojos. Yo no me inmuté, aunque me sentí desprotegida ante esa mirada instigadora. Ella estaba visiblemente incómoda con mi presencia en la casa. Samuel le pidió a la niña que fuera al cuarto a ver televisión por un rato. Le dio un beso en la mejilla y ella le obedeció.  
 
    -        Susana, creo conveniente presentarte de manera formal a Carla, mi novia. Y Carla, ella es Susana, la madre de Samantha. –nos dijo respectivamente. Pienso que no tiene por qué ser una situación incómoda, nosotros llevamos ya un tiempo separados y sabíamos que llegado el momento cada uno encontraría una nueva pareja. De hecho, el martes podemos ir a oficializar el divorcio. –continuó. 
 
      
 
    -        Creo que habría sido menos sorprendente e incómodo si me lo hubieses comunicado antes de venir. –le inquirió. 
 
      
 
    -        Lo mismo digo con respecto a tu visita. –le respondió. 
 
      
 
      
 
    -        Samantha me necesitaba. –le dijo con una voz arrogante. 
 
      
 
    -        Susana, ese no es el punto, ya no estamos para discusiones.  
 
      
 
    -        Entonces, ¿cuál es el punto? –le preguntó con tono mordaz. 
 
      
 
    -        El punto es que tengo una relación con Carla y que necesito que seas respetuosa con ella y con nuestro compromiso. 
 
      
 
    -        ¿Y desde cuándo se conocen? –se dirigió a mí. 
 
      
 
    -        Mucho después de la ruptura de su relación, así que no creo que eso sea de tu incumbencia. –le respondí lo más segura que pude. 
 
      
 
    -        ¿Y ella no tiene que ser cordial conmigo que soy la madre de tu hija? –le preguntó a Samuel. 
 
      
 
    -        Lo es. Ella tiene razón. Los detalles de nuestra relación no deben ser de tu interés. -le comentó, respaldándome.  
 
      
 
    -        Bien. No se preocupen. Lo que ustedes hagan no me importa en lo más mínimo. Lo único que me une a ti es Samantha. Ella en unos días estará bien y podremos irnos para que ustedes continúen con su luna de miel. –le sonrió sarcásticamente.  
 
      
 
    -        ¿Cómo que podrán irse? –no pudo evitar un sobresalto en la voz 
 
    -        Me tomaré unas semanas libres y llevaré a Samantha a casa de mis padres.  
 
      
 
    -        Tú no puedes llevarte a la niña sin mi consentimiento. 
 
      
 
    -        Y no veo por qué no habrías de darme tu consentimiento, puesto que tengo tanto derecho como tú a pasar tiempo con ella.  
 
      
 
    -        ¿Y cuándo pensabas decírmelo? 
 
      
 
    -        Anoche, pero tú no te dignaste a aparecer. –le recriminó. 
 
      
 
    -        ¿Cuándo tienes pensado viajar? 
 
      
 
    -        El miércoles iremos a consulta con el médico de Samantha y si se encuentra en condiciones pienso que podríamos irnos el viernes. 
 
      
 
    -        Luego de la consulta médica, veremos. 
 
      
 
    -        Los dejo solos tórtolos. Voy a hacer unas compras. 
 
    Era muy evidente que existía mucho rencor entre ellos. Captar eso hizo que me preguntara qué habría pasado entre ambos para que después de haberse amado se despreciaran de la manera como obviamente lo hacían. Me urgía entender la razón, ya que no quería que nos sucediera ahora a nosotros. Frente a ella, la energía de Samuel cambiaba completamente, se transformaba de una persona amable, agradable y sonriente en un ser tenso e irritable.  
 
    Samuel y yo fuimos a la habitación de Samantha. Los tres conversamos de su salud, de las medicinas que debía seguir tomando y de lo bien que se notaba que estaba ya. Entonces Samuel le pidió que apagara el televisor porque teníamos que hablar con ella de algo importante, ella acató la petición y su cara se tornó seria de inmediato.  
 
    Creo que era un ritual que habían hecho antes y que hacía que ella presintiera que algo estaba a punto de cambiar, una lágrima se asomó a sus ojitos. Me enterneció completamente, quería abrazarla. Presenciando el trato entre Samuel y Susana, no era difícil adivinar que seguramente discutían continuamente y la niña debió pasar momentos de mucha aflicción.  
 
    -        Nena, sabes desde hace tiempo que tu mamá y yo ya no estamos más juntos.  
 
    -        Sí, papi… 
 
    -        Y eso no quiere decir que no te amemos mucho. ¿verdad? 
 
    -        Sí. 
 
    -        Quiero preguntarte algo. ¿A ti te agrada Carla? 
 
    -        Sí, ella es mi amiga. 
 
    -        Eso me gusta. Ella es muy importante para mí y yo lo soy para ella. Nos queremos de una manera especial. Ella es mi novia y vas a verla seguido.  
 
    -        Está bien. 
 
    -        ¿Estás molesta? 
 
    -        No, papi…  
 
    -        ¿Estás sorprendida? 
 
    -        Un poquito. 
 
    -        Samy, yo quiero mucho a tu papá, y a ti también te quiero mucho. Somos amigas y me gustaría que siguiéramos siéndolo –le dije.  
 
    -        A mí también.  
 
    -        Nena, tu eres lo más importante para mí. Y quiero que estés feliz. Ahora también eres importante para Carla. ¿Me das un beso? 
 
    -        Sí. –se acercó para besarlo y abrazarlo.  
 
    -        ¿Puedo abrazarte? –le pregunté, ella asentó con la cabeza y le di un abrazo. 
 
    -        Samy, ¿tu mamá te preguntó si querías ir a ver a tus abuelitos? 
 
    -        Ella me dijo que iríamos. 
 
    -        ¿Y tú quieres ir? 
 
    -        ¿Tú vas? –le preguntó la niña 
 
    -        No, nena. Irías solamente con tu mamá unos días y yo te esperaría aquí. –le respondió y a Samantha se le notó en la cara la desilusión.  
 
    -        Es bueno que estés con tu mamá unos días, tipo plan de chicas. –trató de animarla. 
 
    -        Está bien papi. 
 
    -        ¿Te vas a portar bien? 
 
    -        Sí. 
 
    -        ¿Segura? 
 
    -        Siii… -le respondió mientras Samuel le hacía cosquillas.  
 
    Pasamos el resto del día los tres viendo televisión, leyendo un rato, haciendo galletas, comiendo galletas. Mientras escuchamos que Susana había regresado, pero no la vimos ya que no salió de su habitación y lo agradezco de verdad. Samantha quería helado e ir al parque, Samuel le explicaba que aún estaba en recuperación y esas cosas no eran posibles; aunque no le gustó la negativa fue comprensiva. 
 
    Al final de la tarde, le dijo a su hija que nos iríamos pero que se verían mañana. Samuel había decidido que no se quedaría en su casa hasta que Susana ya no estuviera. Así que se quedaría conmigo por unos días. Hizo un pequeño equipaje y nos despedimos de Samantha. De regreso a mi casa el teléfono de él sonó en varias ocasiones como notificación de mensajes, pero espero llegar a casa para revisarlo ya que manejaba. Al leerlos se le notó el disgusto en la cara. 
 
    -        ¿Qué pasó? –le pregunté. 
 
    -        Es Susana. Me recrimina el haberme ido y dice que le doy un mal ejemplo a la niña.  
 
    -        Está molesta, es normal por ahora. Intenta no discutir con ella. Eso le hace mucho mal a Samantha. No te pongas de mal humor. 
 
    -        Sí preciosa. Tienes razón. Voy a intentar no pensar en eso. –me dio un beso. 
 
    -         ¿Quieres ir a comer algo fuera? 
 
    -        Sí. Me parece una estupenda idea. Vamos. 
 
    Salimos caminando a una zona comercial cercana al apartamento. Íbamos cogidos de la mano por las calles. Nos comimos unos dulces y café helado, que me encanta. Conversamos amenamente e intenté hacerlo reír para que olvidara el mal rato ocurrido con Susana. Quería preguntarle algunas cosas en relación a ella, pero pensé que ese no era el momento más oportuno para hacerlo y podía esperar para hacerlo después.  
 
    Esa noche dormimos temprano ya que realmente estábamos agotados por el trasnocho del día anterior y por la tensión emocional que habíamos pasado con todo el asunto familiar. Me desperté algunas veces en la madrugada y lo vi durmiendo a mi lado, estaba tan apacible, tan sereno, tan cercano; teniéndolo a mi lado sentí esa noche que era feliz.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    En la mañana me desperté tarde y él seguía dormido. Tenía que ir a trabajar, pero no quise despertarlo. Le dejé al lado de la cama el desayuno, las llaves del apartamento y una nota que decía: “Te ves salvaje durmiendo así que no te desperté. Nos vemos luego. Besos.” Ese día en la oficina se me debía notar el buen humor porque todos los que hablaban conmigo me preguntaron que tenía de distinto hoy; supuse que era la alegría, la cual solía omitir. No puedo decir que antes era desdichada, simplemente estaba satisfecha pero no especialmente alegre.  
 
    A las diez de la mañana recibí un mensaje de Samuel: 
 
    -        Buenos días, preciosa. Qué pena. Me acabo de despertar. Gracias por el desayuno. Iré a ver a Samy y luego debo reunirme con el abogado para finiquitar la firma de mañana. Besos. 
 
      
 
    -        Buenos días dormilón. Está bien. Que te vaya genial. Besos. 
 
    Ese día recibí la invitación al bautizo del nuevo libro de una editorial sumamente importante a nivel nacional. Sería por todo lo alto y en la invitación se especificaba que la entrada era para mí y podía llevar un acompañante. Por supuesto que pensé en Samuel, luego me di cuenta de que mis compañeros de trabajo estarían allí y sentí un poco de repelús. Pero resolví que era parte del compromiso que había adquirido con él. Y sí él podía asumir delante de su esposa e hija que éramos una pareja yo debía hacer lo propio con mi entorno.   
 
    -        Buenos días, papá. ¿Cómo estás?, ¿podríamos organizar una cena un día de esta semana? Quiero presentarles a alguien importante. Saludos a tía. –le escribí a mi padre. 
 
      
 
    -        Hola hija. Claro, hablaré con tu tía. Avísame que día será. 
 
    Mi papá y mi tía habían conocido a Gabriel, mi primer novio, y habían asumido que estábamos juntos, pero en realidad no se los informé de manera formal. Sería la primera vez que haría algo así, haciendo cuentas Samuel me había llevado a muchas primeras veces. Las cosas estaban ahora sucediendo muy rápido, pero se sentía como lo correcto.  
 
    -        Hola. ¿Todo bien? Te tengo un par de invitaciones, pero te daré los detalles ahora. ¿Dónde nos vemos? –le escribí a media tarde. 
 
      
 
    -        Hola. Todo bien. Samantha te envió saludos. Estoy esperando que el abogado me reciba. Nos vemos en el apartamento y me cuentas de qué se trata.  
 
      
 
      
 
    -        Vale, besos. –me despedí. 
 
    Me invadía por completo una sensación de emoción muy placentera de saber que llegaría a casa y me encontraría con Samuel. Era una sensación de pertenencia, de tranquilidad y de sorpresa a la vez. Sinceramente me sorprendía que todo hubiese ocurrido de manera tal que nos hayamos unido de esta forma. No veía la hora de terminar el trabajo para ir a casa, y eso antes no me había pasado mucho tampoco. Poco antes de terminar la jornada recibí un mensaje de Roxana: 
 
    -        Hola manis. ¿Qué tal? No hemos sabido de ti. ¿Cómo terminó de irte con el galán? 
 
      
 
    -        Hola Rox. ¿Con qué galán? –le contesté bromeando. 
 
      
 
    -        No te hagas la loca. Queremos saberlo todo. 
 
      
 
    -        Ah, te refieres a Samuel, Mi NOVIO. 
 
      
 
    -        Nooooooooooooooooo, ¿en serio? ¡Qué emoción!  Felicitaciones para los dos. 
 
      
 
    -        Jajaja sí. Estamos oficialmente juntos. 
 
      
 
    -        Qué bueno manis. Te mereces ser feliz.  
 
      
 
    -        Gracias Rox. Te quiero. 
 
      
 
    -        Yo también te quiero manis. Saludos a tu noviooooooo. 
 
      
 
    -        Jajaja saludos a Elisa. 
 
      
 
    -        Ciao. 
 
    -        Ciao. –nos despedimos. 
 
    Cuando terminé la breve conversación con Roxana ya era hora de irme a casa. Antes de salir de la revista me topé con Mateo, un crítico literario que por cuestiones de trabajo en ocasiones estaba en la oficina. Me saludó de manera afable y me buscó conversación: 
 
    -        Oye, ¿te llegó la invitación para el bautizo del libro? 
 
      
 
    -        Sí, la recibí hoy. –le contesté 
 
      
 
    -        Qué bueno. ¿Quieres que vayamos juntos? 
 
      
 
    -        En realidad, tengo pensado ir con mi novio. 
 
      
 
    -        Ah, no sabía que tenías novio. 
 
      
 
    -        Es una relación reciente. 
 
      
 
    -        Entiendo. Supongo que entonces nos veremos allí. 
 
      
 
    -        Claro, nos vemos. Cuídate. 
 
      
 
    -        Chao. 
 
    Había sido algo extraño decir esas palabras, pero al mismo tiempo lo sentí fluir naturalmente. Esperaba no haber ofendido a Mateo de algún modo. Hace algunos meses me había invitado a tomar un café y acepté por cortesía; sin embargo, cuando recibí una segunda invitación de su parte la decliné, lo cual causó una reacción desagradable de su parte. Después se disculpó e intentamos relacionarnos lo necesario de manera cortés. Me sorprende que haya intentado invitarme de nuevo pero la negativa no le sentó tan mal como en la oportunidad anterior.   
 
    Al llegar a casa aun Samuel no estaba. Así que le envíe un texto: 
 
    -        Ya estoy en casa. ¿Cómo vas? 
 
      
 
    -        Voy saliendo de la reunión con el abogado. Llego en algunos minutos. ¿Necesitas que lleve algo? 
 
      
 
      
 
    -        Tráeme un beso por cada minuto que no estás aquí a partir de ahora, por favor. 
 
      
 
    -        Jajaja cuenta con eso preciosa. Nos vemos pronto.  
 
    Me dispuse a preparar la cena mientras tomaba una copa de vino. Esta vez la comida era para dos y no solamente para mí. A los veinte minutos aproximadamente escuché unas llaves peleando con la cerradura de la puerta, supuse que era Samuel, que aún no estaba familiarizado con las llaves. Al fin pudo entrar y vino directamente a mí a darme varios besos, lo abracé riéndome.  
 
    -        ¿Cómo estás? –me preguntó 
 
      
 
    -        Bien, ¿cómo te fue? 
 
      
 
      
 
    -        Bien, mañana en la mañana es la firma. Ya le avisé a Susana. 
 
    -        ¿No puso objeción alguna? 
 
      
 
    -        No, tranquila. Es algo pactado desde hace bastante tiempo ya. Ambos estaremos aliviados de terminar con este proceso. –sacó la botella de vino del refrigerador, rellenó mi copa y se sirvió una para él. 
 
      
 
    -        Gracias. ¿Cómo está la niña? –le pregunté.  
 
      
 
    -        Está bastante mejor. Me dijo que me extraña. Yo también la extraño a ella. 
 
      
 
    -        ¿No crees que sería mejor que te quedaras con ella? 
 
      
 
    -        Sí, pero es muy incómodo estar en la misma casa con Susana ahora. Y debo darles tiempo para estar ellas juntas también.  
 
      
 
    -        Es una situación muy difícil.  
 
      
 
    -        Sí… Cuéntame de las invitaciones que me dijiste temprano. 
 
      
 
    -        Bueno, son dos. La primera es un asunto de trabajo. Me invitaron al bautizo de un libro de una editorial muy importante y quisiera que me acompañaras. 
 
      
 
    -        Claro, ¿cuándo es? 
 
      
 
    -        Este viernes.  
 
      
 
    -        Ya estás en mi agenda. –me giñó el ojo. 
 
      
 
    -        Y la otra es para que conozcas a mi familia. –se lo dije sin mirarlo, atendiendo a la cocción de la comida. 
 
      
 
    -        ¿Estás segura de que quieres eso? 
 
      
 
    -        Sí, ¿por qué no? –me giré a mirarlo. 
 
      
 
    -        No sé. Yo quiero conocerlos, pero no quiero que te sientas presionada a presentarme. 
 
      
 
      
 
    -        No me estás presionando, te estoy invitando yo a ti. 
 
      
 
    -        Está bien. Sólo quiero que de verdad estés segura. ¿Cuándo es? 
 
      
 
    -        Le dije a papá que cenáramos juntos, pero no hemos acordado el día. ¿qué día crees que sea más conveniente? 
 
      
 
    -        ¿Qué tal el miércoles? Ese día es la consulta de Samantha, pero eso es temprano. Podemos ir a cenar con tu familia luego. 
 
      
 
    -        Está bien, les diré que será el miércoles. ¿Quieres que te acompañe a la consulta con Samantha?  
 
    -        No te preocupes. La semana pasada perdiste un día de trabajo. No es necesario. Y prefiero darle la menor cantidad de oportunidades a Susana para que te incomode. 
 
      
 
    -        Realmente ella no me afecta. Que eso no te preocupe, pero está bien. Quería preguntarte algo delicado. 
 
      
 
      
 
    -        Dime, preciosa. 
 
      
 
    -        Sé que es algo perturbador, pero quisiera tener una idea de qué les sucedió a ustedes dos como pareja. ¿Por qué terminaron tan mal? No quiero cometer los mismos errores. 
 
      
 
      
 
    -        No creo eso sea realmente posible. Fue una mezcla de muchas cosas. Nos casamos muy jóvenes, no habíamos madurado lo suficiente como para enfrentar una responsabilidad tan grande como lo es el matrimonio. Sus padres intervinieron mucho en nuestra relación, para ellos nuestra relación era más que nada un beneficio, y teníamos maneras muy distintas de ver la vida, no pudimos hacer que funcionara. Poco a poco la incomunicación y las discusiones fueron corroyendo el amor que sentíamos hasta que todo se terminó. 
 
      
 
    -        ¿Cómo crees que podemos evitar que algo así nos pase a nosotros? –le pregunté de verdad interesada en su respuesta. 
 
    -        Creo que comunicándonos y siendo equilibrados con nuestras decisiones, es decir que ambos tenemos que ceder para encontrarnos en un punto intermedio y así no imponernos.  
 
      
 
    -        Entiendo. Entonces creo que tienes que ayudarme a hacer la cena. –traté de suavizar la conversación. 
 
      
 
      
 
    -        Jajaja claro que sí. –me dio un beso. 
 
    Pasamos una velada tranquila cenando, tomando vino y viendo televisión. Por momentos desviábamos la atención del programa para compartir una sesión de besos y caricias. Al poco rato, las caricias hicieron el efecto esperado y nos dirigimos a la cama a hacer el amor.  
 
    De esa noche recuerdo haberme sentado sobre él y cabalgado lentamente, con los ojos cerrados; intentando grabar la sensación que me causaba el vaivén de su miembro dentro de mí. El tocaba mis muslos y mis senos alternativamente mientras me decía al oído lo mucho que le gustaba y me deseaba.  
 
    Una vez que el deseo fue exigiendo que los movimientos se hicieran más intensos, Samuel se colocó sobre mí, entre mis piernas; con mis manos recorría su espalda, su cuello, su torso. La mirada de él se concentraba en ver cómo entraba en mí. Sentir su mirada fija me excitaba mucho más. Para provocarlo bajé mi mano para estimularme y su rostro se coloreo de rojo precipitadamente; por sus movimientos supe que aquella escena le había causado mayor excitación. Pronto ambos caímos exhaustos por las ondas de placer que nos alcanzaron. Supongo que nos quedamos dormidos inmediatamente después.   
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
                  A la mañana siguiente nos despertamos a la vez, nos duchamos juntos, tomamos café en casa y preferimos desayunar fuera, en un lugar cercano. Nos despedimos y acordamos hablarnos luego. No me dijo nada al respecto ni pude adivinar nada en su comportamiento, pero asumo que estaba un poco nervioso, porque iría rumbo a firmar el divorcio. 
 
    Ese día en el trabajo todo estuvo en normalidad. Asistí a una reunión, recibí algunas llamadas importantes y revisé un artículo; pero por momentos no podía evitar pensar en el divorcio de Samuel. Por segundos me asaltaba la idea de que pudiera arrepentirse, pero mitigaba ese pensamiento con los recuerdos de las últimas noches juntos.  
 
    Al final de la tarde no había recibido mensajes o llamadas de Samuel y temí que esos pensamientos se hubiesen hecho realidad, así que decidí llamarlo. Me contestó rápidamente. 
 
    -        Hola preciosa. ¿Cómo estás? –su tono de voz y su manera de hablarme me tranquilizó inmediatamente. 
 
      
 
    -        Bien pero como no he sabido de ti me preocupé un poco. ¿Algo anda mal? 
 
      
 
      
 
    -        No, no. Tranquila. Disculpa. Tienes razón, no te avisé nada. Es que antes de salir del bufete con el asunto del divorcio me llamaron de urgencia para tomar unas fotografías, así que tuve que pasar por la casa por los equipos y correr. Ya estoy a punto de terminar con esto. ¿Quieres ir a cenar y hablamos? 
 
      
 
    -        Sí, claro. Nos vemos en el lugar de sushi. ¿Te parece? 
 
      
 
    -        Vale. ¿En una hora nos vemos allá?  
 
      
 
    -        Sí. Está bien. 
 
      
 
    Eso me recordó que debí haber llamado a mi papá para organizar la cena con Samuel y ellos, que ya sería para mañana. Llamé a mi tía y me dijo que no habría ningún problema, que nos veríamos en casa mañana. Supongo que sentía curiosidad por saber a quién les presentaría, ya que nunca había hecho algo así; pero también supongo que tenían una leve idea acerca de qué se trataba todo.  
 
    Terminé mis asuntos en la oficina y salí directo a encontrarme con Samuel en el restaurante. Iba un poco retrasada así que cuando llegué él ya se encontraba allí. Se levantó para saludarme con un abrazo y al oído me susurro que le debía diez besos por la espera. Y yo le respondí que se los pagaría con intereses muy pronto. Ambos nos reímos, creo que no hablo solo por mí al afirmar que disfrutábamos muchísimo estar juntos.  
 
    -        ¿Ya tienes hambre preciosa? 
 
    -        Sí, un poco. ¿Y tú? 
 
    -        Bastante. No tuve tiempo de almorzar bien.  
 
    Pedimos la cena rápidamente. Antes de la comida nos trajeron dos copas de vino, blanco para mí y tinto para Samuel. Deseaba saber lo sucedido con Susana, pero no quería preguntarle directamente, ni presionarlo de alguna manera.  
 
    -        ¿Qué tal tu día? 
 
    -        ¿Quieres saber si ya soy hombre divorciado? –me sonrió con picardía. 
 
    -        Si no lo fueras no estarías sentado aquí. –intenté parecer audaz. 
 
    -        Jajaja muy perspicaz. Es cierto. La firma fue un poco complicada. Susana no estaba del mejor humor, pero eso la caracteriza. Luego de un rato de discusiones ambos firmamos y se hizo oficial. No niego que sentí algo de tristeza, pero lo que más sentí fue alivio ya que por fin había acabado con ese episodio.  
 
    -        Creo que es normal entristecerse un poco por este tipo de situaciones. 
 
    -        Sí, creo que tienes razón. ¿Y tú día que tal? 
 
    -        Mejor que el tuyo, no me divorcié ni tuve que ver a Susana. 
 
    -        Jajaja sustancialmente mejor que el mío entonces. Pero presiento que mi día está a punto de mejorar. –me besó la mano y me guiñó el ojo. 
 
    Cenamos mientras conversamos de nuestro día. Le informé que la reunión con mi familia se confirmaba para mañana. Me preguntó quienes estarían y luego me preguntó por qué no estaría mi madre. Le expliqué que vivía lejos y que teníamos poco contacto en realidad. Opinó que era importante que tratara de retomar la comunicación con ella, es algo que pensé desde ese momento que debía considerar. Llamó a Samantha y ambos hablamos un rato con ella, él se sentía un poco decaído porque no había podido verla durante ese día. Le prometió que si al día siguiente el doctor lo permitía irían a comer un helado de chocolate.  
 
    Al día siguiente ambos despertamos temprano, yo debía ir a una reunión y él tenía pensado llevar a Samantha a su consulta médica, a la cual también iría Susana; lo cual no nos animaba mucho, pero entendíamos que debía establecer un trato cordial con ella por la niña. Ambos estábamos dispuestos por esa razón.  
 
    Después del almuerzo recibí una llamada de Samuel, me contaba que Samantha estaba mucho mejor según el doctor; así que en un rato irían por el helado, la noticia me contentó mucho y le envié mis saludos para ella. Le pregunté si podríamos ir a ver a ir familia a lo que me contestó que no se lo perdería. Nos encontraríamos en el apartamento para irnos juntos. 
 
    Al llegar al apartamento esa tarde, ya Samuel se encontraba allí, estaba duchándose. En un rato ambos estábamos ya listos y nos fuimos a la casa de mi papá. Deseaba de verdad que a mi papá y a mi tía les agradara Samuel, y él se sintiera aceptado por ellos. Teníamos suficiente dificultad con su asunto familiar como para completar con uno mío. 
 
    Tocamos a la puerta de la casa y nos abrieron inusualmente rápido. Ambos nos recibieron en la entrada de la casa, los saludé con un abrazo y les presenté a Samuel. 
 
    -        Papá, tía, él es Samuel, mi novio. 
 
    -        Mucho gusto Samuel. –papá le extendió la mano. 
 
    -        Es un placer señor. –le estrechó la mano. 
 
    -        Señora Hilda, un gusto. –Samuel le extendió la mano a mi tía. 
 
    -        El gusto es todo mío. –mi tía le sonrió afablemente. 
 
    Esa noche fue una velada especial. Cenamos y conversamos un rato los cuatro. Parecían llevarse bastante bien, me sentí tranquila y satisfecha. Realmente las cosas estaban funcionando para nosotros a pesar de los conflictos previos. Nos despedimos de mi familia con el compromiso de volver pronto. De regreso al apartamento Samuel me habló de algo importante: 
 
    -        Preciosa, tal vez sería bueno que te comunicaras con tu mamá. Hay que estar cerca de las personas importantes. Ojalá pudieras tener más roce con ella. 
 
    -        No es que no quiera, simplemente perdimos contacto. 
 
    -        ¿No crees que puedas recuperar ese contacto? 
 
    -        Creo que sí. 
 
    -        ¿No piensas que vale la pena intentarlo? 
 
    -        Sí… -puse los ojos en blanco. 
 
    -        Jajaja no me mires así. Sabes que tengo razón. 
 
    -        Vale, vale. Le escribiré. ¿ok? 
 
    -        Ok. –me guiñó el ojo.  
 
    Esa noche al llegar al apartamento le escribí a mi madre. Reaccionó gratamente sorprendida. Estuvimos un buen rato intercambiando mensajes, poniéndonos al día con los acontecimientos en nuestras vidas. Yo tenía dos hermanos menores que no conocía personalmente. Me mostró fotos de ellos, yo le conté de mi trabajo y de mi nueva relación. Me sugirió que ambos fuéramos a visitarla pronto, me pareció una idea un poco lejana pero posible.  
 
    Le comenté a Samuel la propuesta de mi madre y le pareció una idea fantástica. Él lo vio más cercano que yo. Ya que Samantha iba a estar algunas semanas con su mamá, ambos podríamos aprovechar ese tiempo para ir a visitar a mi madre. Me sugirió que preguntara en mi trabajo para coger algunos días libres y me pareció que como todo concordaba bien para el viaje podíamos hacerlo. En ese momento me emocioné por ver de nuevo a mi mamá, conocer a mis hermanos y viajar con Samuel.  
 
    Al siguiente día en la revista hablé con mi superior acerca de la posibilidad de tomar unas cortas vacaciones. Mi jefe fue muy receptivo a mi petición, solo debía comunicarle a partir de cuándo iniciaría mis vacaciones. Llamé a Samuel y le conté la noticia. Lo escuché animado y me propuso que hiciéramos pronto el viaje en tren, ya que siempre había querido hacerlo. Yo acepté encantada de complacerlo.  
 
    Al final del día cuando nos encontramos en el apartamento, me sorprendió con dos tickets de tren para el viaje. Eran para la próxima semana. Todo iba muy rápido pero no me quise resistir, cada momento con él lo apreciaba. Desde ese día comenzamos a organizar todo lo necesario para el viaje. Mi madre se emocionó mucho cuando le di la inesperada noticia.  
 
    Al final de esa semana le notifiqué a mi jefe sobre el viaje; sin embargo, aun debía asistir esa noche al bautizo del libro al que me habían invitado, de hecho, casi lo olvidaba. Ese día también era un poco difícil para Samuel ya que Samantha se iría con Susana a casa de sus padres. Las tuvo que llevar al aeropuerto y estaba un poco decaído. Pero sé que intentó tener buen ánimo para acompañarme a la celebración.  
 
    Nos encontramos en el apartamento para irnos juntos al bautizo. Esa noche decidí agradecerle de alguna manera por acompañarme a pesar de estar triste por la separación con Samantha. Así que me puse un vestido con una falda bastante corta, ya que sabía que le encantaban mis piernas. Cuando me vio ya vestida no dejaba de observarme. 
 
    -        Estás sumamente hermosa. 
 
    -        Gracias. 
 
    -        Qué suerte tengo de estar acompañado de una dama tan hermosa e inteligente como tú. 
 
    -        Suerte tengo yo de estar contigo. –lo abracé por el cuello y nos besamos.  
 
    Llegamos a la reunión cogidos de la mano. Muchas personas que me conocen se giraron a vernos, obviamente sorprendidas; suelo ir sola a este tipo de eventos. Algunos de mis compañeros se acercaron a conversar y les presenté a Samuel como mi novio. Todos fueron muy atentos con él. El bautizo del libro fue todo un éxito, el texto era prometedor, parecía tener muy buenas expectativas para la venta y la crítica en general.  
 
    Ya casi finalizada la velada, quedaban pocas personas en el lugar cuando estábamos caminando hacia la salida se acercó a nosotros Mateo, a quien había notado observándonos desde lejos hacía ya algún rato.  
 
    -        Hola, Carla. ¿Cómo estás? –me saludó. 
 
    -        Bien Mateo. ¿Cómo estás tú? 
 
    -        Excelente. Y tú debes ser el novio de Carla. –le extendió la mano a Samuel. 
 
    -        Así es. Mucho gusto. –le respondió el saludo Samuel.  
 
    -        Debo confesarte Carla que cuando me dijiste que vendrías con tu novio pensé que era simplemente una excusa para volver a despreciarme. Pero veo que no lo es y sinceramente me encuentro sorprendido. Cuénteme señor, ¿cómo hizo para enamorar a esta perra frígida? –se dirigió a Samuel, y yo no podía creer lo que había oído. 
 
    Samuel no cruzó palabra alguna con él, me soltó la mano, le dio un golpe en la cara y se fue encima de él a seguir golpeándolo. Se escuchó el asombro en las personas que nos rodeaban. Me parecía estar teniendo una pesadilla, no reaccionaba, sólo pude llevarme las manos a la boca.  
 
    Entre varios hombres presentes lograron separarlos. Samuel no se calmaba, pedía a gritos que lo soltaran y se contorsionaba para irse en contra de él de nuevo. Otras personas se llevaron a Mateo del lugar, bastante lesionado. Me acerqué a Samuel para pedirle que se calmara. En sus ojos se veía una ira enardecida, respiraba fuertemente y su rostro estaba teñido de rojo. Poco a poco logré que se calmara y nos fuimos al coche. 
 
    -        ¿Samuel estás bien? 
 
    -        ¿Yo? Ese desgraciado es el que no va a estar bien. –casi gritaba. 
 
    -        Por favor cálmate. Me estás asustando. 
 
    -        ¿Carla yo te estoy asustando? ¿Tú escuchaste lo que ese hijo de puta te dijo? 
 
    -        Sí, pero no me importa. Ya pasó.  
 
    -        A mí sí me importa. ¿Quién es él?, ¿de dónde lo conoces?, ¿por qué te insultó de esa manera? 
 
    -        Lo conozco de la revista. En una ocasión nos tomamos un café juntos y se molestó conmigo porque no quise volver a salir con él. Hace unos días me pidió que viniera con él y le dije que vendría con mi novio. 
 
    -        Es un patán desgraciado. 
 
    -        Samuel ya pasó, por favor. –lo tomé por el rostro. 
 
    -        Está bien. Voy a tratar de calmarme. Pero si lo vuelvo a ver te juro que le vuelvo a partir la cara.  
 
    -        Vámonos a casa, ¿sí? No vale la pena. 
 
    -        Está bien. –intentaba tranquilizarse.  
 
    El resto de la noche estuvo un poco ensimismado. Yo trataba de animarlo, pero no lo logré mucho. Me dijo que se le pasaría pronto, que no me preocupara. Me fui a dormir y él quiso quedarse viendo la televisión solo otro rato. Un poco después sentí que se acostó a mi lado, me abrazó y al oído me susurró “creo que te amo”. Yo no me inmuté, no le respondí, pretendí estar dormida y él rápidamente se durmió. Estuve un rato pensando en lo que acababa de decirme. Sentí emoción y alarma a la vez, en ese momento preferí no enfrentar esa situación.  
 
    Por la mañana me desperté primero que él. Me levanté a hacer el desayuno mientras pensaba en los acontecimientos del día anterior. Sobre todo, intentaba contestarme a mí misma si lo que yo sentía por él era amor. Cuando entré al cuarto para llevarle el desayuno aun dormía, lo desperté con un beso en los labios. Al verme sonrió. 
 
    -        Me alegra volver a ver esa sonrisa pícara. –le dije. 
 
    -        Esa sonrisa me la provocas tú. –me dio otro beso. 
 
    -        Le traje el desayuno señor. 
 
    -        Qué rico. Gracias. ¿Cuál es la ocasión especial? 
 
    -        Ninguna. Sólo te quise consentir para que no estés de nuevo de mal humor. 
 
    -        No eres tú quien me pone de mal humor preciosa. –me comentó. 
 
    -        Lo sé.  
 
    Ese día fuimos a almorzar con mi familia y el resto del día, así como del siguiente, lo invertimos organizando lo necesario para el viaje que se aproximaba. También fuimos a su casa para recoger algunas cosas de él, asegurar y cerrar todo ya que no pasaríamos de nuevo por allí antes de embarcarnos. Durante estos días intentamos no mencionar de nuevo lo sucedido con Mateo, era un tema delicado. 
 
    El lunes ya teníamos casi todo listo para irnos el martes a primera hora rumbo a ver a mi madre, después de tantos años sin verla. Ese mal día, Samuel recibió una llamada de su abogado, en la que le informaba que había habido un problema con los papeles del divorcio y debían reunirse el miércoles a las dos de la tarde. Escuché que Samuel intentaba cambiar el momento de la reunión para ese mismo día, pero su intento fue infructuoso. En conclusión, no podría salir de la ciudad antes de resolver ese problema si quería agilizar el asunto del divorcio, y era algo que realmente quería y obviamente yo también. 
 
    La noticia fue desagradable para ambos. Samuel me convenció de irme primero en el tren el martes y él se iría en avión apenas saliera de la reunión. Así que nos veríamos allí pronto. De esa manera yo tendría un rato para compartir a solas con mi madre. Esa posibilidad no era de mi total agrado, pero entendí que era lo mejor que podíamos hacer al respecto dadas las circunstancias. Disfrutaríamos de regreso del viaje en tren que habíamos planeado.  
 
    El martes temprano me llevó a la estación, tratando de animarme. Allí nos despedimos cariñosamente, con besos y abrazos, y quedamos de vernos apenas fuera posible. No podía imaginar que probablemente será la última vez que lo tuviera en mis brazos. 
 
    A partir de este momento todo es muy confuso en mi mente y parece incoherente. Después de algunas horas de viaje, que pasé dormida en su mayoría, escuché un gran revuelo y gritos en el vagón. Me desperté y vi varios hombres que hablaban otro idioma, con armas largas y que amenazaban a los pasajeros que viajaban conmigo; estaba claro que buscaban a alguien.  
 
    Los vi acercarse rápidamente a mí. Al ver el asiento vacío a mi lado comenzaron a gritarme palabras que no podía entender, también se gritaban entre ellos. Yo estaba aterrada completamente sin saber qué debía hacer. Me registraron hasta conseguir mi identificación. Luego de leerla entendí que me dijeron “Samuel Torres” en son de pregunta. No comprendí al instante cómo lo conocían, ni por qué me preguntaban por él; yo no lograba responder nada.  
 
    Así fue como me sacaron de mi asiento. Luego de eso amenazaron al conductor hasta que éste logró detenerse en medio de la nada. Me pusieron una capucha por lo que es difícil entender qué estaba pasando. Sentí que salimos del tren y que trotábamos un trecho largo, me sostenían dos hombres a los lados. Yo sentía que mi corazón se iba a salir. ¿Qué podían querer estas personas de mí? 
 
    Al llegar a un vehículo, que supongo que nos esperaba, ya me habían quitado todas mis pertenencias. Recibí algunos golpes mientras me gritaban “Samuel Torres”. Yo les decía que él no había venido conmigo, que no sabía, pero supongo que ellos tampoco me entendían a mí. Luego de un tiempo cuya extensión no puedo determinar, llegamos a un lugar donde me encerraron en una habitación de unos tres por tres metros, que es donde me encuentro actualmente.  
 
    Cuando me dejaron aquí sola no pude evitar comenzar a llorar. Estaba claro que me encontraba secuestrada, pero no entendía la razón o la ganancia que podían obtener de esto. Solamente me habían sacado a mí del tren y me preguntaron por Samuel una y otra vez. ¿Por qué lo querrían a él? Cuando venían a traerme agua o comida les preguntaba todo lo que podía, pero no me contestaban, ni siquiera me miraban; no importa qué dijera o cómo lo dijera.  
 
    No estoy segura cuanto tiempo después, es posible que al cabo de dos días, pero era difícil saberlo porque en la habitación no ingresaba luz solar y siempre mantenían encendido el bombillo, vino un hombre a verme. Era parecido a ellos, pero al mismo tiempo su aspecto era distinto, otra manera de vestir, de caminar y de hablar. Él me explicó que era un traductor y venía a mediar entre nosotros. 
 
    Me preguntó de nuevo por Samuel, quiso saber por qué no estaba en el tren. Le expliqué que él no viajaba conmigo; ellos sabían que él debía ir en ese tren a mi lado. Tuve que decirles que él se había quedado.  
 
    -        ¿Qué relación tienes con Samuel Torres? –me preguntó. 
 
    -        Soy su novia. –le dije. 
 
    -        Muy bien. ¿Conoces al embajador Torres?  
 
    -        ¿Se refiere al papá de Samuel? 
 
    -        Sí. 
 
    -        No lo conozco. –una vez que les tradujo lo que dije hubo gran revuelo entre ellos.  
 
    -        ¿Cómo puedes ser novia la novia de Samuel y no conocer al papá?  
 
    -        Nuestra relación es reciente. No he tenido oportunidad de conocer a sus padres aún. Dígame por favor, ¿qué es lo que quieren? –le pregunté visiblemente angustiada y asustada. 
 
    -        Ellos quieren que tu suegro te aprecie tanto como para atender a sus demandas para devolverte sana y salva.  
 
    -        No entiendo. 
 
    Se levantó y se fue. No respondieron a mis gritos. Solo un golpe en la puerta para exigirme que hiciera silencio. Después de eso, a través de señas empecé a pedirles lápiz y papel, una y otra vez, una y otra vez, por varios días; hasta que de mala gana uno de ellos me lanzó este cuaderno y un bolígrafo. Solo el primer día recibí golpes, luego no volvieron a tocarme. Han intentado alimentarme, pero es complicado comer con la zozobra que siento en cada segundo que estoy aquí encerrada. Pienso en mi familia, mi mamá me esperaba, mi papá debe estar muy asustado al igual que mi tía. Pienso en Samuel, si se habrán comunicado con él, qué le habrán dicho, la desesperación que sentiría; es todo tan irreal y confuso. 
 
    Al principio pensé que no podría tolerar más, que perdería completamente la cordura aquí. Por esa razón quise escribir, las palabras son el único medio que tengo para permanecer en mi propio cuerpo. Narrar esta historia me permite ocupar un poco mi mente, volar lejos de aquí por un tiempo para regresar al pasado y revivirlo. Si no salgo de aquí por lo menos habré escrito la historia más importante de mi vida. Aunque quizás nadie lea, pero me consuela tener la posibilidad de que llegue a las manos de alguien.  
 
    Quisiera que Samuel fuera la persona que leyera esto si no logro volver a verlo, o incluso si logro volver a verlo. Quisiera que supiera cómo sucedieron las cosas desde mi punto de vista, que supiera que nuestra historia fue la mejor historia de mi vida, tanto que vale la pena escribirla, así sea lo último que escriba. 
 
    De hecho, si estos fueron los acontecimientos que me llevaron adonde me encuentro el día de hoy, no cambiaría nada; porque fueron los mismos que me permitieron estar con Samuel. Y estar con él, aunque fue un corto lapso de tiempo, me hizo sentir como nunca y vivir como nunca; y sobre todo amar como siempre lo desee.  
 
    Lo que quiero decir es que, si lees esto Samuel, quiero que sepas que aunque no lo sabía en el momento que pude decírtelo, ahora lo sé; yo también creo te amo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Los miraba, como cada día, y no podía dejar de agradecer a Dios por tenerlos junto a mí.  
 
    Habían pasado ya tres años desde aquel horrible secuestro. Un año en el que tuve que sufrir la terrible tortura de estar privada de libertad. Un año en el que, lo único que me hacía querer vivir era el recuerdo de él. 
 
    Samuel… 
 
    Si no hubiera sido por él… Si su familia no se hubiera empeñado en encontrarme durante meses, yo jamás habría sido liberada. Quizás ni viva estaría. 
 
    -        Carla, ¿otra vez pensando en eso? 
 
      
 
    Miré al amor de mi vida, quien en ese momento se sentaba a mi lado. Había estado jugando con Samy, ni cuenta me di, enfrascada en mis pensamientos, de que se había acercado a mí. 
 
    -        No -sonreí y mentí. 
 
      
 
    -        Cariño, eso ya pasó. Tienes que olvidarlo -estaba claro que no me había creído. 
 
      
 
    Se acomodó en el sofá y me hizo señas para que me abrazara a él, cosa que no tardé en hacer. 
 
    -        Es normal… -comenté. 
 
      
 
    -        No, lo normal es esto. Tú, yo y nuestra hija. El pasado dejémoslo allí, por favor -suplicó. 
 
      
 
      
 
    Asentí con la cabeza y me abracé más a él, apoyando la mano en su pecho y observando a Samy, quien ahora veía tranquilamente la televisión. 
 
    Mi hija, porque eso era. Su madre, cuando aparecí, ella desapareció sin decir nada. Simplemente se esfumó del mapa. Y lo prefería así, para mí, esa pequeña era mi hija. 
 
    Cerré los ojos cuando las imágenes volvieron a mi mente. Ese momento en el que, después de la pesadilla, volví a ver los ojos del hombre al que amaba. Las lágrimas salieron de mis párpados cerrados y me abracé con más fuerza aún a él. 
 
    -        Estás a salvo -dijo tras abrazarme a su vez. 
 
      
 
    Sí, lo sabía. Lo estuve desde el momento en que volví a su vida. Sabía que ya nada malo iba a pasarme mientras estuviera a su lado. 
 
    Nuestra boda se celebró poco tiempo después por esa misma razón, no queríamos estar lejos el uno del otro. Y hoy… Ahí estábamos, felices, los tres juntos. 
 
    Y pronto seríamos cuatro. Sonreí al pensar en la cara de mis dos amores cuando supieran la noticia. 
 
    La vida nos había hecho sufrir, pero ahora nos lo daba todo. Y siendo sincera, volvería a pasar por lo mismo si el premio era la felicidad de la que disfrutaba en esos momentos. 
 
    Así es el amor y eso era lo nuestro. “Solo” amor… 
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